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Relatos en tiempos de pandemia



Víctor y Daniela se miran, a través de la ventana, con sol se miran, con frío se miran, con amor se miran.

Se han encontrado en el almacén de Don Gastón, pero Daniela con su graciosa mascarilla de Sailor Moon 
no logra reconocer a Víctor, quien con su mascarilla N95 y sus lentes obscuros, parece agente secreto; 
ambos compran el mismo jamón de pavo acaramelado, pero no se reconocen.

Víctor y Daniela se miran, se miran siempre con el secreto anhelo de encontrarse cara a cara y decirse 
cuanto se quieren.

Víctor y Daniela

David Barrera Quiroz

El amor que conocí toda mi vida se marchitó durante la pandemia, dejándome perdido, solo y sin corazón. 
Mi madre tuvo tres amores a lo largo de su vida, mi padre, mi hermano y yo, aunque al final solo la despedi-
mos dos. 

Ella vivió esperando un tren que nunca llegó, me enseñó el amor de un papá que nunca conocí. Aún la veo 
sentada, tomando un café, con tres cucharaditas de tristeza, nuestra casa está vacía y fría. Hoy abrí la puerta 
de mi corazón, para recordar el amor que se llevó la pandemia.

Un café con 3 cucharaditas de tristeza

Cristian Jorge Carrasco Escobedo



Me encontraba mirando el techo agrietado y viejo de mi habitación, sin preocupaciones, disfrutaba la paz 
de encontrarme en silencio. Mi pareja por fin había vuelto al trabajo, su presencia parlanchina y locuaz pare-
cía un recuerdo lejano.
 Mi adorada paz se vio interrumpida, por aquel anuncio fatal: volveríamos a cuarentena.
 Suspirando, disfruté cada minuto con renovada nostalgia, me vi nuevamente añorando mi soledad al ir al 
negocio más lejano, visualicé las nuevas peleas provocadas por el estrés del encierro y familiaricé las cons-
tantes visitas al patio… Respirando hondo pensé: Aquí vamos de nuevo.

Amor en tiempos de pandemia

Francisca Ortiz

Hoy es un día de esos en los que no queda más que pensar, no queda más que recordar lo felices que 
éramos, recordar aquellos momentos inolvidables en los cuales éramos realmente libres, aquellos en los 
que bastaba una mirada para acreditar esa complicidad y amor que sentíamos, quien lo iba a decir, hoy 
estoy aquí perdido y muerto en vida, desde que partiste de mi lado, luego de haber luchado día a día en 
este infierno terrenal, tan incierto, pasas de la vida a la oscuridad , estoy luchando por no olvidarte y luchan-
do por no morir.

Relatando mis últimos suspiros

Felipe Briceño

Estoy en un hospital. Casualmente entro a la habitación 203, veo una persona en cama, entre tantas máqui-
nas conectadas advierto su mal estado y siento lástima por él; salgo apresurado al notar un cartel que dice 
COVID. Escucho como murmura el personal la gravedad del hombre y como su mujer vela por el día y 
noche. 
Decido irme a casa, paso por fuera de la sala y diviso una mujer a su lado, llorando, tomando su mano. Al 
contemplarla detenidamente reconozco a mi esposa. Confundido, entro nuevamente en aquella habitación 
para saber qué sucede, miro la cama y soy yo.

Amor incondicional

Katherine Verdugo Jaramillo

La tarde era cálida y el sol bajaba lentamente para esconderse detrás de los cerros, la mesa de la cocina 
estaba con cuatro tazas de té, pancitos, mermelada y mantequilla. El cuchicheo se formaba alrededor de la 
mesa sin tocar la comida, las cuatro mujeres reían y contaban historias pasadas cuando la vida se hacia al 
aire libre, mientras la tetera calentaba sobre la salamandra y en la cocina se freían las sopaipillas. En medio 
de la cuarentena planeaban celebrar el dieciocho y volver a juntar a la familia, llegando los hijos y nietos 
para olvidar la soledad del día.

Tecito con sopaipillas

Constanza Frex Mayer



Doblé y de inmediato vi la tremenda fila, tengo para rato pensé. Me carga hacer fila, más encima la señora 
que estaba adelante me habló, que lata, le respondí cortante. Me volvió a hablar, le respondí cortante y miré 
para otro lado. Me volvió a hablar. Cagué pensé y le respondí. Hablamos una hora y media, la espera se 
pasó volando. Nos embalamos. Llegó su turno de vacunarse. No tenía carné. No recordaba su nombre tam-
poco. No sabía cómo llegó ahí. Pero de seguro una familia buscaba en ese momento a la señora Teresa con 
alzheimer.

Teresa

Diego Quezada

Recibí un mensaje, quedé pensativa si responderle, ¿Quién será?. Era una tarde en concepción abrí su men-
saje y empezamos a dialogar, poco después por mi congregación viajé a la V región.(estuvimos juntos por 
primera vez). 
-Viajó en pleno estallido social para pedirme ser su novia!�
-En febrero del 2020 viajamos juntos a conocer su familia, Luego llegó la pandemia y quedamos sin vernos 
durante 5 meses. Ahora cruzamos barreras sanitarias cada mes con salvó conductos y c.19 pero ni viento y 
mareas nos han podido alejar. También nos dio Covid. Pero lo superamos juntos.      

Lugares para amar

Belen Meló

Me enamore de ti, antes de siquiera conocer tu rostro, empezando por tu voz, ya que solo eso podía cono-
cer de ti siendo compañeros, me pregunto si no hubiera estado la pandemia te hubiera conocido y amado 
de la misma manera en que lo hice, si… apuesto a que sí. 
Te dije “necesito que me digas que no, para olvidarlo y pensar en otra cosa que no seas tú, me gustas”, pero 
como aun no sabías lo feo que era, dijiste “también me gustas” y que feliz me hiciste. No fueron necesarios 
besos ni caricias, bastaba mirar la misma estrella. 

Te amé por zoom

Ignacio Gajardo

¿Qué es esta angustia?, ¿me censuran los labios?, ¿no puedo salir de casa? El barrio de esta de luto por el 
vecino que no lo logró. Aquí sigo yo, mirando todo como un extraño, como si no fuera parte de esto. Veo 
que la gente apoya a los que están solos, es algo distinto si no hubiese surgido esto, esta situación. Es un 
tipo de amor que va más allá de la individualidad y esto es lo que me trae de vuelta, lo que hace que tenga 
ganas de vivir, de ser parte de esta historia.

Lo que nos hace humanos

Fernanda Fuentes Carneiro



Aparté el polvo de antiguas libretas y hallé relatos perdidos entre lóbregos corredores de la mala memoria.
los recorrí con la mirada permeada por veinticinco vueltas solares y entendí cuanto adolecí ausencias y so-
ledad.
Hoy, voluntaria y tácitamente aislado desarrollé afinidad por las soledad y la he situado junto al mosaico de 
personalidades fragmentadas que recoge el potencial intelectual del alma, Para distraer mi querer interno 
de encontrarnos prontamente.
Asumo que este punto suspensivo tendrá un final que impactará a un comienzo, el nuestro. 
Hasta aquel entonces, seguiremos oscilando entre las ansias y el sereno, entre calma y tormenta.

Vicisitud

Alejandro Saavedra

Por haber ido y vuelto hacia ti sin siquiera poder decir cuánto te amaba, o lo que pudo ser entre los dos si no 
lo hubiéramos roto, pensé en intentarlo, en romper mis propias reglas hechas por mi inestabilidad emocio-
nal, quise callarme y no lo pude evitar -qué idiota- ... me habías escuchado.

Tenía tantas cosas que quería saber, también quería pedirte perdón por lo que causé, en vano; no cambiaría 
nada entre ambos, así que quemé tu recuerdo para el dolor hacerlo uno solo con las cenizas. El contacto 
físico tan letal, había matado nuestro amor… y a ti.
 

Blue Butterflies

Alex Arce

Mi visión cegada observaba colores hermosos en mi interior, colores quizás nunca antes vistos, solo yo los 
conocía, los cree quizás para no observar la oscuridad, le temía a la oscuridad, un día al despertar no pude 
seguir observando esos colores, el gris se apoderaba cruelmente, no me permitió ver su silueta de arcoíris, 
el estaba ahí en tan solo una sombra, una sombra oscura y cruel, lo observe y quizás lo observe demasiado, 
él era así y yo estaba ahí con miedos e inseguridades llenando de colores al ser equivocado, sumergiéndo-
me en la oscuridad que temía.

Al despertar

Akira Basualto

Estaba sola, aprisionada dentro de cuatro paredes llamadas hogar, sin nadie a quién amar. 
El confinamiento la estaba aislando del mundo. 
Pero después de dedicar horas escribiendo, creando mundos ficticios, lo creó a él. El hombre de las pala-
bras.
Desde pequeña ella se preguntaba ¿cómo sería su historia de amor? nunca imaginó que ella la escribiría, ni 
menos que el poseedor de sus sentimientos fuera un puñado de palabras llenas de adjetivos: un personaje. 
Encontró el amor a través de las letras en medio de su soledad. El hombre hecho de palabras. El reflejo de 
su imaginación, el complemento de su personalidad.

La chica que se enamoró de las palabras

Alejandra Gonzalez



El amor se da y se encuentra de mil formas, quien diría que en medio de una pandemia se podría encontrar 
esto que llamamos amor, ¿pero que es el amor?, si el amor es estar pensando las 24 horas del día en esa 
persona e imaginar una historia fuera de las pantallas con esta persona, creo que si efectivamente me de-
claro enamorada.
Un día el me hablo por Instagram y empezamos a hablar y sin ser ninguno de los dos creyentes al amor, 
aquí estoy, enamorada de una versión romantizada de él y de mí que al parecer es inexistente.

Entre la pantalla y la vida real 

Ambar Arellano

Nuestra relación empezó cuando me contestaste una historia, después un reel. Día y noche hablábamos 
sobre cualquier cosa, hasta contigo era interesante conversar del clima.
Pero no te conozco en realidad, no iré donde tu estés por miedo a contagiarme, desconfió tanto de que en 
verdad seas tú, puede ser una broma o una cuenta falsa.
Solo te seguiré y tú me seguirás por la pantalla de mi celular, preferiblemente con un buen distanciamiento.

Solo por insta

Anastasia Werner

Ansiedad y estrés, sentimientos gobernantes durante pandemia, provocándonos desamor a la vida, pregun-
tándonos si esto ira a acabar, cuestionándonos si nuestros sueños se podrán cumplir. pero a quien este le-
yendo esto, tu vida es valiosa, disfruta cada almuerzo con la familia, cada tarde de películas, ríe, abraza, ex-
présate y ama, indaga cosas nuevas que te puedan gustar, porque si algo nos enseñó esta pandemia es a 
valorar a quienes tenemos. Nunca sabrás cuando será la última vez que veas a alguien o hagas algo, vida 
solo hay una, entonces solo disfruta y ama como si siempre fuera una última vez

Los flash tips de Lissy: AMA SIEMPRE UNA ULTIMA VEZ.

Almendra Lillo

Una relación es una conexión entre dos.
una casa, dos personas, dos corazones, dos personalidades, unos perfectos desconocidos. isi una creyente 
del amor con conexión, pipe un admirador del amor a distancia. al momento de caer en un encierro profun-
do ambos luchan para poder equilibrar ambos estados, de querer mucho o de querer poco. Estar suficien-
temente cerca como para que ambos se sientan completos o estar lo suficientemente felices para llenar el 
alma del otro. Como conectar, como amar, sin tacto ,sin miradas, sin palabras, sin afecto, sin encuentros. 
todo negro, y terminaron, terminaron en caminos distintos y sueños fugaces.

Perfectos desconocidos

Ambar Albornoz



¿Cuántos años han pasado ya? El día que te vi por primera vez te amé, sin dudas, sin miedo, te amé. Te di un 
abrazo fuerte, intentando que pudieras sentir a través de mis brazos mis emociones, tú no entendías nada, 
pero no importaba, porque sabía que con el tiempo lo harías. ¿Qué pasó ahora? este amor no me ha dejado, 
por supuesto que no me ha dejado, porque, aunque seas prisionero del hospital y luches cada día por abrir 
tus ojos, yo estaré junto a ti como la primera vez, porque así he de permanecer, a tu lado.

Nada me aleja de ti

Alicia Munizaga

En tiempos de pandemia, se ha generado un conflicto entre padres, provocando un abrazo fuerte entre tres 
hermanos, con lágrimas en los ojos, en la cual, a uno de ello, lo separa, sin que nadie pueda ayudar, sin que 
nadie pueda hacer algo. Llevándolo a lo más frio y vacío del entorno, provocando una separación entre tres 
hermanos, uno de ellos, llorando desconsoladamente por querer estar ahí, pero todos saben que eso no 
pasara, solo en los recuerdos, llevando así un vacío en el corazón, recordando siempre, el amor entre her-
manos. See you soon my brothers.

El amor de hermanos

Alin Genesis Bustos Sepúlveda 

El refugio de mi alma lo encontré un amanecer de otoño. Están aquí, gritando en un silencio absoluto un 
poco de ayuda, mientras claman ser vistos, los ojos sesgados no notan su existencia. Pueden pasar días, 
semanas entre lágrimas, frio y hambre, solo quieren ser vistos con cariño y dulzura en esas calles oscuras 
abandonadas por la pandemia.
Son pocos en este mundo lleno de sombras, pero existen esos ojos que ven lo que la mayoría niega con 
indiferencia. 
Y sí, los ojos más bellos que he visto en mi vida, fueron aquellos que entre lágrimas agradecían ser vistos.

Miradas

Alexandra Jimenez

Si hablamos de amor solo puedo pensar en la ausencia que hay de él en el mundo, pero miro mi existencia  
y que en este tiempo de pandemia ha sido, no se como explicarlo un período lleno de descubrimiento junto 
a mi compañero de vida, de peleas, de lo que sea; un soplo de vida junto al que hoy puedo decir, es el 
hombre de mi vida, nos dimos cuenta que somos estúpidamente compatibles y a la vez diferentes y he ahí 
lo maravilloso de este amor que logra desintoxicar el aire que nos invade de ese malestar llamado COVID…

El amor en tiempos de Pandemia

Alexandra Valdés



me ve horas frente a un pc, me invita a hacer cosas, digo que si entre juegos de mesa, pelis o un regaloneo. 
Estamos cansados y encerrados entre 4 paredes, a veces solos despierto en la noche sin saber como me 
dormí en su cama y no en la mía, el cansancio me gana; ensayos, pruebas, clases, pero él está ahí con su 
cara y ojos grandes, sabe que si me invita a hacer algo le diré que no puedo aun así me mira con esa cara 
llena de amor y me dice mamá cocinemos galletitas de plastilina.

Presente pero ausente

Andrea Silva

Tomándose las manos ambos se miran y dicen, vivamos esta mentira hasta el ultimo momento, ella lo tira 
del brazo hacia su pecho, para luego abrazarlo. Alguien entra, el joven le dice que los aliens llegaron, que 
no se preocupe, él estará con ella en todo momento. Ambos jóvenes desaparecen por diferentes puertas 
blancas. Todo termino, ella mira a su lado, diciéndose que esa mentira no era la que quería, dejando caer 
unas lágrimas. Luego de unos días, ella sale de aquel lugar para escuchar las mentiras que hay en todo el 
mundo siendo tratas por aquellos aliens blancos.

Lugares para amar

Angel Uriol

Un 16 de marzo de 2020, llegó la noticia de una pandemia mundial, ¿qué es eso?, tal vez no nos afecte, 
pues es tan lejos, pensé. Seguí mi camino, hacia mi trabajo, donde me esperaba todos los días en el lugar 
de siempre mi Leo, mi amor, quien me daba un beso y un abrazo, ese día fue especial, como augurando 
algo. Pues la cuarentena y los cordones sanitarios hicieron su estrago, solo un par de video llamadas y el 
amor, se desconectó, espero que al volver, nos encontremos en el mismo lugar de siempre.

Amor en tiempos de pandemia

Andrea Iturra

La mirada vacía de mi tata, observando la silla de mi abuela, ¡toda una vida juntos!, exclama; me cuenta 
sobre su vida, su primer beso en aquel viejo sauce de la plaza, como se le declaró, lo que ella le dijo, sonríe 
al recordarla. Mi tata, nostálgico, se asoma a la ventana todo el día, esperando verla llegar recuperada, este 
virus la ha apartado de su lado, no puede verla, no puede tomar su mano y decirle cuanto la ama. La espera 
se hace eterna, sentado junto a la ventana.

Mi tata

Andrea Negrier



Él solía disfrutar la tranquilidad del departamento. Descanso, silencio, libertad. Pero estar obligado a estar 
ahí parecía arruinarlo todo, cambiarlo todo. Salir de la video-llamada y de pronto el silencio era más abru-
mador que reconfortante, la cama más solitaria que cómoda. Por eso cuando escuchó los agudos maulli-
dos mientras caminaba al supermercado se detuvo y miró, sintiendo que el pequeño felino de color gris 
oscuro reflejaba su soledad. Desde entonces la cama está tibia, aunque el espacio es más reducido, y el 
silencio se llena con maullidos y sonidos de pasos pequeños que solo lo hacen sonreír. Descanso, compa-
ñía, amor. 

Pasos pequeños.

Antonia Fredes Estuardo.

Recuerdo cuando entraste a la habitación. Llevábamos 2 meses sin hablar más de lo necesario después de 
que inició la cuarentena, viviendo bajo el mismo techo. Parecía que ya no nos conocíamos. Cuando cruzá-
bamos palabras solo discutíamos, dejamos de hacerlo simplemente. Extrañaba tu olor, tu sonrisa, tus co-
mentarios. Echaba de menos sentarnos en el sillón y las risas incansables, extrañaba cuando entrelazaban 
tus dedos en mis cabellos ¿Qué nos pasó? Nunca estuvimos tan cerca y tan lejos. Pero tu rompiste esa 
pared de silencio. << Hija, te extraño, dime algo por favor>> sentí que mi corazón volvía a palpitar.

Dos desconocidas

Antonia de los Angeles Herrera Cereceda

Pucha Álvaro, la verdad necesito decirte algo… Conocerte fue bacán, creo que eres un tipo súper interesan-
te, pero ahora estoy con muchos cambios en mi cabeza y tengo otras prioridades, por lo que necesito estar 
sola. Por eso prefiero dar un paso al lado en esto de estar conociéndonos y así evitar que nos lastimemos. 
No te preocupes por tu polera te lo envió directo a tu casa para que no uses tu permiso.
Espero que puedas entender y tengamos buena onda, gracias por todo, me gustó mucho conocerte.

Paso al costado

Angelo Badani

Si me preguntaran ¿cómo definiría el amor en tiempos de pandemia? en mi caso sin duda seria distanciado, 
y esto se debe a que si bien estudio en Santiago vivo en un pueblo de la cuarta región y mi pareja en San-
tiago por lo que al momento de iniciar esta pandemia en mazo del 2020 nos encontrábamos separados y 
así fue hasta 6 meses después cuando pudimos volver a reencontrarnos. Y para mala fortuna nuestra así ha 
tenido que ser hasta el día de hoy, viéndonos un par de días cada 2, 3 meses o tal vez más. 

Distancia y Amor en Pandemia.

Angely Quijada.



Los vidrios de sus lentes se empañaban con la mascarilla. Esperaba el metro a Limache en Estación Barón; 
al limpiar los lentes y ver hacia la otra línea del tren, había una persona en las mismas circunstancias, se mi-
raron de manera cómplice. Ella lo saludó con un gesto y él le respondió, bajándose la mascarilla con una 
sonrisa, ella hizo lo mismo; se miraron unos segundos y llegó el metro, Elisa subió, y observó que él se des-
pedía. Ya no importaba que los lentes se empañaran; cada vez que pasara, sonreiría. 

Amor de metro

Barbara Letelier

Una mañana sentí como me miraba mientras regaba mis plantas, algo me dijo que llevaba su tiempo en 
eso, pero lo deje pasar. Cada vez que estaba sola intentaba llamar mi atención con pequeños gestos como 
dejar mis pasatiempos favoritos a mi alcance, pero inserta en el trabajo, tanto o más que antes me negaba a 
darle el tiempo que necesitaba.  Un día entre reuniones la vi llorar en un rincón, entendí mi culpa al instante 
y dejando todo de lado fui a abrazar mi alma para desde ese día darle todo el amor que siempre necesité.

Gracias a la pandemia

Bárbara Olguin

Internet es un mundo, un mundo en el que me siento parte, mi nombre es Katty y crecí rodeada de la tec-
nología, en los tiempos que la comunicación es a través de emojis, y lo más cercano a estar enamorada es 
ver una maratón de “The Vampire Diaries” en Netflix. En la pandemia a donde hasta el aula es virtual,  conocí 
a Jacob, el me hizo entender el sentido del amor, porque el amor es mucho más que un mensaje o un like… 
el amor es suspirarle a la vida.

Conectada con el amor, desconectada con la realidad

Arlette Gerard

Paolo nació el 25 de junio de 2020, estuvo presente su papá Fernando y yo Bárbara. Fernando solo pudo 
estar presente en el parto, luego del parto nos ubicaron en un cuarto con otras mamás. Como madre prime-
riza me daba miedo hacerle daño, su cuerpito tan pequeño y frágil, estuvimos 3 días en el hospital, apren-
diendo a ser madre e hijo recién nacido. Nuestro lazo fue fuerte desde el primer momento que nos vimos. 
Desde ese día hasta ahora a semanas de cumplir el año, recibiendo todo el amor de sus padres y él con sus 
sonrisas y primeras palabras.

Mi pequeño hombrecito

Bárbara Gómez



En plena pandemia fue abordada esta historia, todo inicio con el famoso juego “LUDO” quien nos brindó el 
empujón para esta linda historia, empezamos a jugar todas las noches ya que era lo mas interesante que 
hacer en plena cuarentena, de a poco empezamos a llamarnos seguido y sin darnos cuenta, hablábamos 
todos los días para saber cómo había estado nuestro día, así comenzó este lindo lazo el cual era virtual, en 
noviembre comenzamos a vernos mas seguido y con el tiempo generamos esta bella relación que inicio  
hace ya cuatro meses en la cual nos apoyamos y acompañamos. 

Lo que creo la pandemia

Belén Bello | Chica Ludo

A veces lo que odias lo terminas amando y como no, si siempre que llegaba de la oficina su aroma recorría 
la casa, me causaba muchas sensaciones y ganas de conocerla,  pero solo sabía que existía, más de una 
vez sentí su voz era muy dulce, pero lo que más me desconcertaba era su aroma, y bien ahora gracias a la 
pandemia la pude conocer y tenerla en mis brazos, ahora vive conmigo y creo que ya no puedo vivir sin ella, 
su nombre mi bella Esmeralda la gata de mi vecina que se mudó a vivir a mi hogar.

Esmeralda 

Christian  Guiñez

Año 2020 disfrutaba del verano todo iba normal y de tincada, instinto o intuición llámenle como quieran, me 
entere que sería mamá, gracias a un test de embarazo que se supone sale el resultado a los 10 minutos 
pero este no al instante 2 rayitas ¡trágame tierra! Sentí el balde frio caer sobre mí, mi cara de que ven mis 
ojos ¿será esto cierto? Claro que era cierto confirmado con bombos y platillos, pensando que tenía poco 
más del mes, el doctor me corrige diciendo que tenía casi cinco meses ¿pueden creerlo? Tendría un NIÑO 
ya estaba horneadito. Fue así como le encontré un sentido a la palabra “te amo”.

En Pandemia FUI MAMÁ

Barbara Rauco

Primer día, nos separamos luego de unos cuantos juntas, lo cual nunca es suficiente y sin planearlo tuvimos 
que separarnos por dos eternas semanas. Lejos del sentir de sus labios contra los míos junto con su pecu-
liar olor entre a boldo y miel de su piel. 
Primera noche, la más fría de todas, aunque tuviese mil frazadas aun así no sería lo suficiente para reunir 
todo el calor que ella me entrega y ni hablar de lo aburrido que es cuando no está, sus dulces y graciosas 
palabras ahora disfrazadas de silencio y preocupación envueltas de lágrimas esperando por ella.

El amor en tiempos de pandemia 

Belen Avello



El amor se ha ido a un largo viaje, llevando consigo la dualidad de la paciencia y las ansias. Se fue dejando 
en pausa el cara a cara, los encuentros, las visitas, las celebraciones y los espacios sociales. Sin embargo, 
aguarda la esperanza en el regreso, en volver a revivir en cuerpos libres y en el cálido momento del reen-
cuentro; en las sábanas blancas, en las risas a carcajadas, en el choque de las copas, en los paseos por el 
parque, en el baile, en los abrazos apretados y  las miradas cómplices.

El amor en tiempos de pandemia

Diego Quezada

El amor se ha ido a un largo viaje, llevando consigo la dualidad de la paciencia y las ansias. Se fue dejando 
en pausa el cara a cara, los encuentros, las visitas, las celebraciones y los espacios sociales. Sin embargo, 
aguarda la esperanza en el regreso, en volver a revivir en cuerpos libres y en el cálido momento del reen-
cuentro; en las sábanas blancas, en las risas a carcajadas, en el choque de las copas, en los paseos por el 
parque, en el baile, en los abrazos apretados y  las miradas cómplices.

El amor en tiempos de pandemia

Berselay Suarez

El amor, algo tan bello y a la vez tan devastador. Arma de doble filo, puede ser tu ancla a este mundo o tu 
principal razón para querer abandonarlo. 
En estos tiempos de incertidumbre me puedo percatar de lo efímero y tormentoso que es. Una sensación 
desgarradora de no poder recuperar lo que alguna vez tuve, al tiempo nadie le gana.
Una breve sensación de plenitud en tiempos oscuros, por mas que lo evitemos todo tiene que acabar, sea 
por errores nuestros o por fuerzas ajenas a nuestro entendimiento, se alimentan del desconsuelo humano.
Un veneno con sabor a almíbar.

El amor en tiempos de pandemia

Benjamin Hurtado

Es una nueva mañana, y tal como cada día voy de camino a dejar a mi amada, mi amada trabaja como téc-
nico de enfermería en el CESFAM pedro de valdivia, cada día para ella y para mí es un bello paseo disfru-
tando nuestro momento de camino a su trabajo, cantando y platicando de todo y de nada a la vez, en la 
radio del coche suena Luchito jara con su éxito yo no se olvidarte, la despido y me quedo mirándola como 
siempre, le grito eres la mejor, te amo, nos vemos más tarde. Más tardes el paciente era yo. 

El amor en tiempos de pandemia

Bernardo Zambrano



El 27 de julio 2020 sucedieron dos cosas que cambiaron mi vida por completo. Lo primero fue la enferme-
dad de mi madre y el amor que golpeo mi puerta. El deterioro de mi “mami” avanzó silenciosamente y ese 
día cambié el rol de hija a madre tomándole otro sentido al amor… Por otro lado, mi “gordis” el amor de todas 
mis vidas pasadas y ojalá futuras, apareció cuando mi vida estaba caóticamente mal con su cálida mano 
tomó la mía, tocó mis labios y me dijo te quiero vamos con todo.

El amor en tiempos de pandemia

Camila García

Así fue, un amor en tiempos de pandemia, el cual llegó de imprevisto, sin aviso, llegó a revolucionar senti-
mientos y emociones nunca experimentadas. Cada día su demostración de amor sorprendía más y más, y 
era difícil de dudar de que lo que sentía, era real. 
Un amor tan real, que, aunque pasen los días, meses y años seguirá ahí, intacto. Porque ese amor nada lo va 
a hacer dudar, aunque vengan miles de tormentas ese amor siempre dará luz ante toda oscuridad y caos.
Pero cómo sabemos nada perdura por siempre, aunque ese amor sea incondicional, nunca será suficiente. 

Así fue

Camila Gazmuri

Plena pandemia y conocer a alguien es difícil, pero con Tinder no lo fue, nos costo establecer una conver-
sación fluida y salimos, fue un flechazo mutuo pero ambos solo queríamos sexo y buena compañía, la pri-
mera vez de la nada estábamos comiendo y quedamos en ir al motel, la segunda vez ya fue en mi casa, fue 
divertido jaja rompimos mi cama, “ya van dos que se van”, pero después no me respondió más pensé que 
se enojó o vergüenza, me gustaban las conversaciones y el sexo casual, un mes después fui a su casa y 
había fallecido por Covid-19. 

Óbito por Covid

Brayan Valdés

Nunca creí poder sobrellevar esta situación, el no sentirme vivo al no tenerte cerca, creo que nunca imagi-
namos en vivir en un mundo donde un beso se convertiría en un arma de destrucción letal, extraño nues-
tras tardes de starbuck, nuestros Viernes de completos y también nuestros fin de semanas juntos, pero lo 
que más extraño, es lo que siento cuando estoy contigo... Quién lo diría, después de estar tanto tiempo 
juntos, hoy solo queda vernos a través de una pantalla, sé que pronto llegará el día en que podamos recu-
perar el tiempo, la vida y quién sabe... nuestros sueños

Mi amor a la distancia

Bryan Ramirez



A comienzos del año 2020 comencé a hablar con una chica venezolana, con el tiempo empezamos una re-
lación a distancia, planeábamos cada día como seria el momento de vernos, pero llego la pandemia y nues-
tros planes se han postergado, ahora esperamos dentro de unos meses estar viviendo juntas y poder reali-
zar todos aquellos planes que tenemos, ha sido maravilloso tener su compañía en pandemia, a pesar de la 
distancia siempre pasamos tiempo juntas y buscamos pasatiempos juntas, llevamos 1 año y 4 meses juntas, 
somos muy felices sin importar la distancia y el tiempo que nos ha tocado esperar.

Amor a distancia en medio del confinamiento

Camila Muñoz

09/05/2020
Meses ya de esta pandemia, mientras busco ideas de comidas que nunca cocinaré, o películas que nunca 
veré. Fallando en mi intento de no mirar cada 5 minutos mi celular, recibo una notificación.
Solo bastó que me saludara por una red social y esos tiempos libres se convirtieron en charlas hasta la ma-
drugada. 
Solo las pantallas conocen esta espera, y hoy lo veré por primera vez en persona. 
PD: Espero le guste mi perfume
 09/05/2021
Ya pasó un año, continuamos juntos, y ahora la que no olvida su perfume soy yo.

365 días

Camila Norambuena

Aún recuerdo el último verano juntos frente al mar, donde compartir a centímetros no estaba prohibido, 
donde el abrazarte y besarte era la manera más pura de demostrar el amor sin pensar en lo que podía 
pasar.
Ahora me veo aquí, encerrada en cuatro paredes, recordando toda esa libertad que algún día disfrutamos, 
los abrazos, los besos, los detalles sin el miedo de ser reprimidos por un monstruo invisible que pone barre-
ras, el que nos hace dudar si el amor realmente vale la pena, un monstro que podría separarnos aún  más si 
llego a tenerlo de frente. 
Ahora mis días se basan en el quiero pero no puedo, en el tan cerca pero tan lejos, en mis ganas de renun-
ciar al amor a través de una pantalla, porque estoy aburrida de transformar mis sentimiento en palabras, 
pienso, ¿cuándo acabara?

El amor en tiempos de pandemia

Camila Inzulza

Aprovechando la cuarentena, comencé a desempolvar los recuerdos que me dejaste.
Las estaciones no paran, y la quietud del cuarto me pega lentamente una agonía que no logro palpar. Me 
encerré como encerré lo que se sentía quererte, cuando todavía podíamos existir en compañía. Y ahora me 
pregunto, ¿me habrías aguantado, existiendo día a día con nuestros cuerpos deshaciéndose en la desespe-
ración y ahogo del amparo?
Escuché que la próxima semana nos dejarán salir. Con suerte, tal vez me enferme con algo peor que la me-
lancolía que me contagiaste antes de partir.
Mejor guardo tus recuerdos para otra ocasión.

Reminiscencias de cajón

Camila Maldonado



La palabra amor contiene 4 letras, ¿ por qué no relacionarlas con nuestra situación actual?

AMOR, A de afecto; la pandemia nos unió y con eso trajo el cariño.

AMOR, M de mantención; la pandemia nos acerco a las cosas que nos mantienen, las cosas que nos 
rodean.

AMOR, O de oportunidad; la oportunidad de compartir más con tus seres queridos, disfrutarlos un poco 
más, ya que la pandemia ocasiono la idea de quedarse en casa.

AMOR, R de respeto; el respeto hacia las personas que te rodean en tiempo de pandemia, el respeto hacia 
ti y tu mentalidad, respeto hacia la vida. 

El amor en pandemia

Camila Vilches

El amor llegó a mi vida en un abrir y cerrar de ojos. En plena pandemia me comprometí con mi amor secreto 
de juventud, el covid casi se lo lleva y yo estuve cada día animándolo desde un absurdo teléfono, porque 
debemos estar distanciados para cuidar nuestra salud. La confianza y el amor hace que nuestra relación 
siga en pie. Recreamos el día a día con cenas virtuales. Me apegué tanto a él que no quiero que mi absurdo 
teléfono se rompa ya que es el medio de comunicación con mi gran amor con quien llevo 1 año de relación.

El amor en tiempos de Pandemia

Carla Becerra

Sentados a la mesa, Alicia observa su mano con melancolía. Esa argolla que fue sinónimo de amor y felici-
dad, hoy le resulta ajena. ¿Quién eres?, pregunta a ese hombre sentado a su lado.
 … tu esposo, responde este, con tristeza en su mirada.
Con lágrimas rodando por sus mejillas, Alicia pregunta a la vida. … ¿dónde hemos estado y qué hemos 
hecho con el amor?
 El hombre toma entre sus manos las de ella y las acaricia … tranquila amor, hemos vuelto a casa, la vida nos 
está dando una segunda oportunidad, pero esta vez, no te soltaré.

La oportunidad

Camila Raffernau

Despedirse a medias. Terminar por medio de una pantalla, ¿es un verdadero final? La pandemia nos distan-
ció, ¿no fuimos suficiente? ¿Tan necesario era lo físico y no lo notamos antes?
Hoy te despido a medias, con miedo de que si esto acaba nos volvamos a encontrar, esta vez como desco-
nocidos; con la mirada espero transmitir un adiós más dulce que por medio de una pantalla. Sin embargo, 
tal vez no te vea más, la intriga estará hasta descubrirlo ¿Nos volveremos a encontrar?
Te amo por siempre, te mando el último abrazo por telepatía, mientras culpo al virus de éste adiós. 

Última conexión: 31 de marzo

Camila Velasquez



Recostada en mi cama, esperando un mensaje suyo, ansiosa por saber algo sobre él. Por la pandemia no lo 
he visto hace meses, tampoco hemos hablado mucho este tiempo. Reviso por milésima vez mi celular "En 
línea". Me salgo del chat, estoy nerviosa. Quiero que me escriba. Solo estoy en línea  para hablar contigo. Si 
se supone que estás en casa y tienes tiempo de sobra ¿Por qué no me habla? Dejo pasar unos segundos 
que parecen horas y reviso de nuevo el celular... Nada, no ha me ha escrito nada, pero aún estás en línea.

Amor en tiempos de pandemia

Carolina Contreras

Nos texteábamos de la vida, de los hobbies nuevos que descubríamos en cuarentena y de lo mucho que 
dolían sus ojos por las clases online, lo cual ignoraba para trasnochar hablando acerca de todo aquello que 
haríamos cuando pasara este caos. Mencionábamos las películas que veríamos y los lugares que visitaría-
mos. Me decía lo mucho que necesitaba abrazarme y todas las flores que a través de los pixeles prometía 
darme, pero una vez más, la vida era injusta, porque el virus lo escogería a él para llevárselo al descanso 
eterno que tanto nos angustia. 

Ser de luz

Catalina Cortés

Solo quiero aceptar que ya aprendí la lección, nunca más volveré a rechazar ninguno de tus abrazos, ahora 
haría lo que fuese por dormir en tu regazo. Esto marcó un antes y un después en tu vida y en la mía, tanto, 
que el alegre verano lució como el deprimido invierno; Tengo esa esperanza de que toda esta espera valdrá 
la pena solo si es que tú sigues ahí afuera. En este encierro donde solo soy un loco más que se arrepiente 
de no haber sido feliz cuando pudo, y sufre con nostalgia el amor en tiempos de cuarentena.
Tengo miedo, mucho miedo de perderte  emocional y físicamente... ¡Maldito monstruo, maldita pandemia!
Mi único consuelo es “todo lo que comienza tiene que terminar”, espero no pase mucho tiempo para ese 
gran final. Estoy desesperada, ansiosa, por salir a las calles a buscarte y quitarme el miedo del que puede 
pasar, pero ¿sabes? sé que saldré, sé que corromperé todos los protocolos, solo para  tenerte a los mismos 
centímetros que te tuve ese último verano juntos frente al mar.

Mi pesar en cuarentena

Carlos Ávila

En los últimos días se ha podido comprobar que cierto dicho es erróneo, por el simple hecho que, en esta 
situación de confinamiento, de distancia, que nos cambió nuestra forma de amar y de ver el amor, nos per-
mitió poder sentir sin la necesidad de tocar, de amar sin poder convivir, de sentirnos sin estar juntos física-
mente, donde un aparato nos mantiene vivos con esperanza de volver a vernos con las mismas ganas de 
siempre, sin que un virus apague los sin fin de sentimientos que nos provoca cierta persona y que nos man-
tiene cuerdos en estos tiempos de pandemia.

¿Ojos que no ven corazón que no siente?

Carolina Arancibia



- ¿Por qué me hueles? -pregunto confundida
-Para guardarte en mi memoria- respondió.
El olor que sentía trasmitía tranquilidad e iluminaba su mente de la oscuridad que le había dejado esa horri-
ble pesadilla.
- ¿a qué huelo? - pregunto curiosa
-hueles a amor – respondió.
Poco a poco al traer a su memoria ese hermoso olor, se desvanecía el frio y desolación de esa noche y 
sabía que, aunque la pesadilla aun estuviera en su memoria, ese olor a enfermedad no volvería a surgir tan 
fácilmente, porque tenía en el un olor más fuerte, más contagioso, el cálido olor a amor.

El olor

Catalina Urrutia

Caminaba nerviosa con mi mascarilla y mi alcohol gel en mi bolsillo derecho. Ahí estaba él con un polerón 
gris que nunca olvidaré. Se acerco a mí con una sonrisa reflejada en sus ojos y me preguntó, ¿puedo darte 
un abrazo?. 
Soy estudiante de Enfermería ¿saben?, debía tener precaución, pero lo abracé y mi mundo se detuvo.
Entramos al auto, nos miramos con las mascarillas puestas y nuestros ojos crearon un mundo, un mundo 
que era solo para nosotros. 
- ¿Sabes qué pienso? 
- ¿Qué cosa?
-  El amor debería ser la próxima pandemia. 

4 de Abril

Celine Norambuena.

Me levanto, me conecto a la clase online en pijama y me preparo un café mientras escucho al profe, es ahí 
cuando me llama mi abuela de Temuco: ¡hola hija! me dice, no podré viajar a Santiago para tu cumpleaños, 
acabo de ver las noticias y retrocedimos a fase 1, está difícil la cosa mi niña, la gente no hace caso. Guarda 
silencio y luego agrega: pero no importa te mando un regalito por Starken y unas galletas que te prepararé, 
para que las disfrutes con tu pololo. No estaremos juntas, pero estaré contigo igualmente en la distancia, te 
amo. 

El amor a distancia si existe

Catalina Morales Collao

“Una vez que bloqueas el teléfono y te das cuenta que esa es la nueva forma de despedirse, ya no hay 
marcha atrás para comenzar a extrañar lo que parecía simple y casual. Mírame ahora, buscando a prisa el 
sonido de una notificación, observando con anhelo una pantalla, tocando con mis dedos un teclado que no 
es capaz de llevarte todo lo que siento. Quiero decirte que ya pasará, amor. Ya pasará la eterna espera de 
este encierro y llegaré a tus brazos libre de miedo y prohibición, y nos alegrará colocar en nuestro estado 
que estamos fuera de línea.”

Modo Offline

Catalina Reyes



Ahí la vio… sentada, pensativa, él tenía novia, él estaba enamorado, pero la distancia hacía lo suyo sin notar-
lo, por cosas de la vida, una pandemia los unió… hablaron hasta altas horas de la noche, se forjó una amistad 
única. El sintió dudas, sintió deseos, sintió sorpresa, sintió simplemente y se dejó llevar como hojas secas en 
un día otoñal… 
Él no podía seguir así, tomó una difícil decisión y nuevamente se dejó llevar… 
Fue especial, fue único, fue un soporte en momentos de incertidumbres…
Él falló, mas no mintió, él se defraudó, pero él al final se perdonó… 

Ahí...

César Coumerme

Ella sube las escaleras, exacerbando sus pasos en cada escalón, retumbando en casa verdaderos tambores 
de guerra. Molesta se da vuelta en la mitad de la escalada para decirme, con voz firme y lenta:

“NO TE SOPORTO WEÓN”

Lo hace como cantado, de adentro, con las manos como si tuviesen artritis y estuviese apunto de agarrar 
nuestros 17 años conviviendo que caen del infinito por el encierro de cuarentena. Se preocupó de mencio-
nar cada letra, bien entonado y con carraspeo de garganta para pintarme la rabia en la cara.

Yo, decidido y con menos glamour le pregunté:

           ¿Qué hice ahora?

El eterno y maldito problema del testeo

César Delgado

Caminaba como todos los días de regreso a casa, tras salir de un turno de trabajo de noche, iba observando 
como caían las hojas, cómo los árboles danzaban al son del viento. Como todo pasaba rápidamente, como 
las personas caminaban siguiendo su curso con una mascarilla en sus caras escondiendo sus expresiones, 
como si la mascarilla fuera una parte más de ellos.
Eso pensaba mientras llegaba a casa, lo primero que hice fue ver el computador en el escritorio de mi habi-
tación, al encenderlo vi las noticias y los sucesos que han pasado alrededor del mundo, quede impactada 
tantas muertes, como de un momento a otro esto se hizo tan opacante , tan monótono, por un momento 
quede mirando a la nada.
 de momento sentí que entraban a la habitación mis abuelos y escuche sus voces diciendo:
- ¿samanta que sucede? Yo no les respondía, seguía como bloqueada y en pausa.
-nuevamente me hablaron diciendo: - ¿samanta estás bien? 
-si les dije, solo que a veces estamos tan enfocados en nuestro trabajo y en lo estudios, que solo pensamos 
en nosotros mismos y nada más importa, en ese momento mis abuelos me observaron fijamente a los ojos 
y me dijeron algo que jamás olvidare.
A veces se nos va la vida y se nos va el tiempo tan rápido, al estar enfocado solo en nuestras cosas, que no 
vemos más allá de lo que está sucediendo alrededor de nosotros. que al final lo más importante es la fami-
lia y amistades, que uno nunca está solo en este mundo, solo debemos apagar un tiempo las redes y las 
pantallas, para disfrutar a quienes están en nuestra vida y que muchas veces no valoramos.
-en ese momento me pare de la silla de mi escritorio.
-agarre las manos de mi abuela y abuelo viendo sus hermosas arrugas y pensando en todo el tiempo que 
ellos han sido mis cuidadores, que como pasa el tiempo, sin aviso, sin alarmas, así se nos van los días, los 
meses y los años como a todos. Ellos me abrazaron y me besaron en la frente, la última vez que les dije 
cuando los vi fue. 
Ustedes han sido la familia más hermosa que tengo y que siempre han estado ahí para lo que necesite, que 
nada nos separa, porque el amor es lo que nos mantiene unidos y la esperanza.
 pero a veces no todo es como queremos, recordaba la última vez que lo vi, la última mañana que salía de 
mi trabajo de ese turno de noche, esa vez que agarré sus manos y recibí su amor honesto. porque al final 
una pandemia se los llevo, y ahora están descansando en paz. Siempre los recordare como lo más impor-
tante en mi vida.

Tengo miedo, mucho miedo de perderte  emocional y físicamente... ¡Maldito monstruo, maldita pandemia!
Mi único consuelo es “todo lo que comienza tiene que terminar”, espero no pase mucho tiempo para ese 
gran final. Estoy desesperada, ansiosa, por salir a las calles a buscarte y quitarme el miedo del que puede 
pasar, pero ¿sabes? sé que saldré, sé que corromperé todos los protocolos, solo para  tenerte a los mismos 
centímetros que te tuve ese último verano juntos frente al mar.

Lo inesperado....

Celise Toloza



Si a una joven con problemas de personalidad, autoestima baja y que odia conocer gente por internet, se le 
había hecho imposible encontrar pareja en el momento en que  se relacionaba presencialmente con gente 
a la que estaba dispuesta a conocer, ¿tendrá esperanzas de encontrar a la persona que sea su complemen-
to perfecto si estamos en tiempos de pandemia?, en tiempos duros, violentos y de confinamiento. Cuando 
la crisis ha calado hondo en su ser y siente que solo quedan despojos de lo que alguna vez fue, será 
cuando deberá comprender que el amor más puramente valioso es el propio.
Cocó

Amor en tiempos de pandemia

Constanza Gomez

¿Sientes esa soledad cuando estás en tu cuarto? Cuando no puedes hablar, ni mirar otra cosa que tus pro-
pios miedos. Cuando tu cabeza no deja de dar vueltas y solo piensa en el qué pasará. Cuando tienes tanto, 
pero tanto miedo a hablar y que no seas escuchada. Entonces, identifiqué el miedo, mi cuerpo… era un 
cactus, fuerte por fuera, nadie sabe por dentro, necesitaba mucho sol y aprendí que yo soy mi mejor sol 
cada mañana, el espejo es amigo no enemigo. Espero encuentres tu flor, árbol o quizás un cactus como yo.

El amor en tiempos de Pandemia

Constanza Muñoz

El amor se vivía desde lo más genuino, dos corazones unidos por el abrazo de cobijo y calor de ese amor 
que se irradiaba por el contacto de nuestras pieles unidas, un beso de despedida y nos volveremos a ver. 
Con la llegada de un virus todo se transformó, el amor se irradia entre redes, el contacto de nuestros cora-
zones mediante una pantalla y nuestros besos se transformaron en emoticones, pero el amor no se esfumo 
se transformó, como el mundo lo hizo con la pandemia, pero nos volveremos a encontrar en ese amor que 
nos cobijaba nuestros días.

El amor entre redes

Cindy Olivares

Esa noche se fueron a dormir como siempre. El cemento mojado no perdona. Sin embargo, Miguelito y sus 
perritos eran millonarios. Bomba y Mafia mantenían los pies y el corazón de su humano a punto de estallar 
de tanto calor. Un amor sin interés, sin preguntas, un “contigo para siempre y a donde sea”. Quién podía ima-
ginar que esa noche de pandemia la oscuridad humana como petróleo rancio irrumpiría en ese mundo 
puro y blanco. El asesinato de Miguelito quedó sin justicia y esas patitas suaves y olorosas que calmaban su 
alma hoy se encumbran al cielo preguntando cuándo volverá.

Amor Eterno

Claudia Diaz



La calidez que su sonrisa me trasmite es palpable pese a la lejanía asfixiante que nos separa. Muchos dirán 
que no se puede sentir a la distancia, cuando no hay piel y carne unidos en el mismo espacio, pero he de 
decirles que se equivocan. El rubor de sus mejillas, ese nulo contacto visual ante el nerviosismo, y esas mi-
radas cómplices se mantienen tras las pantallas. Mi vida, mi cielo, tu bien sabes que “se puede medir la dis-
tancia, pero no se puede medir el amor”, es por esto que debemos cuidarnos, para poder volver a estar 
juntas como antes.

Amor a la distancia

Constanza Vasquez

Estar sentada, leyendo, pero el sueño me vence y entones el tiempo parece detenerse, cuando por primera 
vez la vi en el salón de clases, sentada con su semblante serio, cuando vi esa sonrisa que me hechizo. Sabía 
que esa chica seria mi perdición ¿Por qué? fácil, entre a estudiar, una relación sería imposible más aun en 
pandemia, ella sería como un amor imposible. Empiezo a escuchar una música, al abrir los ojos levanto la 
cabeza y miro mi celular, era una llamada, no podía creer que aquella chica imposible se convertiría un año 
después en mi amor de pandemia.

Amor en tiempos de pandemia

Constanza Vergara

Ojos llenos de desesperanza. En un mundo donde un virus ha tocado lo más valioso que puede existir, el 
amor. Y no me refiero solo al amor en pareja. Si no, el amor de esa hija que vio a su madre partir. Si no, a ese 
perrito que se acuesta a tu lado, cuando la incertidumbre invade.
Un amor incondicional que traspasa incluso a la misma muerte. El amor hoy en día a nacido en exactitud. 
Donde se sabe quién es y qué es lo que amamos realmente. La realidad que ha dado luz en esta pandemia 
llamada; Covid-19.

Tengo miedo, mucho miedo de perderte  emocional y físicamente... ¡Maldito monstruo, maldita pandemia!
Mi único consuelo es “todo lo que comienza tiene que terminar”, espero no pase mucho tiempo para ese 
gran final. Estoy desesperada, ansiosa, por salir a las calles a buscarte y quitarme el miedo del que puede 
pasar, pero ¿sabes? sé que saldré, sé que corromperé todos los protocolos, solo para  tenerte a los mismos 
centímetros que te tuve ese último verano juntos frente al mar.

Amor en tiempos de pandemia

Constanza Palavecino

21 de mayo de 2020, fue el día en que nos dijimos adiós. No fue un adiós literal, nunca nos dijimos aquella 
palabra, pero nuestros actos nos dieron a entender que nos estábamos despidiendo. Aún me pregunto qué 
nos pasó, cómo llegamos a esto. Quizás fue el hecho de que no nos veíamos desde que empezó la pande-
mia, pero según yo, íbamos bien. Nuestras videollamadas y mensajes de amor decían que todo iba bien, 
que íbamos a superar la distancia, que nos veríamos y estaríamos juntos de nuevo, pero no fue así, porque 
aquel 21 de mayo fue el fin.

Nuestro adiós a la distancia

Constanza Rojas



“¿Amor a distancia es un amor de pendejos?” Eso pensaba hasta que encontré el amor al otro lado del 
mundo, a casi 20.000 kilómetros de mí, cuando el ve el anochecer yo veo el amanecer. El me enseñó lo 
lindo de sentir y amar a pesar de aquella distancia y también lo que es el amor verdadero. 
La distancia no es un impedimento para poder demostrar nuestros sentimientos, a pesar de la pandemia, 
los regalos y cartas siempre están presente entre nosotros, y sí, a pesar de que somos unos jóvenes aún 
creemos en el amor a la antigua.

Un amanecer junto a un anochecer

Dahianna Basaez

Pareciera que el tiempo se detuvo, las emociones se han vuelto un caos, el amor cual pájaro carpintero, ha 
emigrado desde los rincones mas ocultos de nuestros corazones y se ha posado en el anhelo de ese 
abrazo ausente, en ese beso amoroso, que estando tan cerca, se siente tan lejos; en estos tiempos de tanta 
tribulación, donde nos cuestionamos nuestra fragilidad; entendemos la importancia de la libertad, la impor-
tancia de lo que no se dice y se guarda para luego, entendemos el valor de las personas que amamos, 
donde se ha vuelto una necesidad el amar y sentirse amado

Amor como vacuna

Daniel Reyes

Y así sin un atisbo de cordura quizás, decidí juntarme con él ahora que nos desconfinaban poco a poco. No 
lo conocía y sólo habíamos conversado por redes sociales, pero algo en él me intrigaba y me hacía querer 
conocerlo.
Llegó el día y todo pasó de manera excepcional, las risas y las conversaciones dejaban entrever una cone-
xión maravillosa. Toda aquella espera había valido la pena.
A pesar de que enfrentábamos una de las peores crisis sanitarias, nosotros poco a poco y tal vez en el mo-
mento menos indicado de la historia, encontrábamos un amor catastróficamente real, caótico y perfecto. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
Imagine.

Un amor catastrófico

Consuelo Rivas

Pasar de verse en el colegio todos los días, a verse una vez al mes o cada tres o cuatro, es difícil. Cuarente-
na y universidad, no son una buena combinación, ni tampoco que Cristopher planee entrar a la Escuela Mili-
tar, ni que Estefanía ya no viva en Santiago como él y se haya mudado a Viña, y como se habrán dado 
cuenta, aún quedan mil obstáculos en esta travesía llamada relación. Verse dos horas, irse y no saber 
cuándo se reencontrarán, duele, pero en esas dos horas, la pandemia fue un mito, los problemas, pretéritos, 
y el ahora, es perfecto.

A pesar de la distancia

Cristopher Ávalos



Es así como un día abro mis ojos y me pregunto ¿Cuánto tiempo llevo despertando y viendo la misma 
venta?, la verdad ya perdí la noción del tiempo, solía contar los días, pero llego un momento en que comen-
cé a solo disfrutar la vista que esta rectangular ventana me da, y quizás, quien sabe, perdí la cuenta por que 
me perdí en la persona que amanece desde hace mucho tiempo conmigo. Y todo gracias a esta odiada 
pero también amada pandemia que me regalo más mañanas, tardes y noches junto a él, observando 
ambos, la misma fría y amada ventana.

Mi Ventana

Dennise Rojas Vergara

Un frio día de mayo del 2020 todo comenzó, comenzamos a hablar por chat no nos conocíamos en perso-
na, un día arriesgué todo y decidí juntarme con él, cuando lo vi sabia que todo cambiaria, un moreno alto, 
con unos ojos que me ponían nerviosa, no pude ver su boca porque claro teníamos mascarilla, me enamore 
de el completamente todos decían que en pandemia no había amor, hasta que en agosto me sorprendió 
me pidió que fuera su polola, y supe que el amor en tiempo de pandemia existe y hasta hoy un año des-
pués tengo a mi moreno conmigo.

Pandemia e Instagram me trajo el amor

Deylinne Fica

Maximiliano era un chico muy extrovertido le gustaba mucho salir a fiestas en cambio Catalina era tímida de 
pocos amigos, en plena pandemia empezaron a escribirse por una red social en la cual formaron un lazo de 
amistad que poco a poco se fue transformando en algo más.

Transcurrió un año en conversaciones a través de la pantalla y llego el gran día de conocerse en persona 
Catalina busco su mejor tenida y fue al encuentro de su amor.

Lucas al reconocerla se acerco y le dijo que estaba hermosa, pasaron esa tarde juntos desde ese entonces 
jamás se separaron.

Tengo miedo, mucho miedo de perderte  emocional y físicamente... ¡Maldito monstruo, maldita pandemia!
Mi único consuelo es “todo lo que comienza tiene que terminar”, espero no pase mucho tiempo para ese 
gran final. Estoy desesperada, ansiosa, por salir a las calles a buscarte y quitarme el miedo del que puede 
pasar, pero ¿sabes? sé que saldré, sé que corromperé todos los protocolos, solo para  tenerte a los mismos 
centímetros que te tuve ese último verano juntos frente al mar.

Nuestro amor a distancia

Daniela Mardones

Me había encontrado ya grande, ya florecido,
aun así me entregó agua, como si fuese divino. 
Me hablaba bonito y me ponía compost.
¿Qué es esto? ¿Amor?.

El encierro llegó y su presencia se notó. 
Ya no tenía mis hojitas de antes,
y mis flores cada vez menos abundantes 
¡Me las arrancó!.

Yo aquí no ganaba
y por él, mi muerte acercaba.
Abrí mis ramas y dejé pasar la lluvia,
inundando su casa que para mí era tortura. 

Cariño, la naturaleza es sabia. 

El encierro me trajo compañía,
ausencia,
y también la certeza,
que para florecer solo basta mi presencia. 

El árbol de flores

Daniela Montes



Ahora con la pandemia, recibo paquetería a diario, por lo tanto, el repartidor y yo hemos estrechado nuestra 
relación y creo que me gusta. Normalmente no pondría mucha atención en él, pero he notado como co-
quetea con la mirada y eso me hace enloquecer un poco. El otro día me trajo uno de mis paquetes y fue 
una sorpresa para mi ver una pequeña nota que decía “negativo”, resulta que era un PCR, no se si lo inter-
preté bien, pero para mí es una cita, diré que sí porque ansío conocer a la persona detrás de la mascarilla.

Negativo

Edwin Torres

La vi en la micro. Sentada en la última fila junto a la ventana, resaltaba entre todas las demás que podrían 
haber llamado mi atención. Llevaba una mascarilla simple, de esas celestes que usan los doctores. Alrede-
dor había todo tipo de cubre bocas: leopardos, floreadas, arcoíris y hasta marca Nike. Pero ninguna como 
ella. Cuando posó sus ojos tierra sobre mí, sentí que el mundo giraba más rápido. Me sonrió. Lo supe aun 
sin ver su sonrisa. Comprobé entonces que Gabriela Mistral tenía razón: “Hay besos que se dan con la 
mirada”. 

Besos en tiempos de Covid

Elba Saez - Luna Caótida 

Durante la pandemia aprendí mucho sobre el amor de pareja, comprendí que es complejo, pues es capaz 
de elevarte hasta el cielo con su belleza y destruirte hasta lo más profundo de tu ser. 
Mantener esa relación durante la pandemia no ha sido fácil. Experimenté una profunda pena, aquella que te 
impide vivir como lo hacías habitualmente, estuve más de 6 meses sin poder ver a la persona que más amo 
en este mundo y gracias a eso finalmente supe qué era depender tanto de un individuo hasta el punto de 
caer en la desesperación y conocer el verdadero sufrimiento. 

El sentimiento detrás del amor

Dominique Lemaitre

Amor, … concepto que ahonda en nuestro ser y que aún hoy, remueve mucho dentro de nosotros, buscando 
aferrarnos a este. 
Abrazar hoy a nuestra gente, es el regalo más apreciado que hemos podido recibir, porque sabemos que 
hoy aún podemos, pero nadie tiene la vida segura el día de mañana, ver a las personas que amamos y salu-
darlas a través de una pantalla con la promesa de volver a abrazarlas, es el mejor acercamiento que hemos 
logrado, pero otras …, nos paramos frente a un cristal, aterrorizados por esperar algo que llamamos, “un mi-
lagro”, que pueda devolvernos a nuestros seres.

Amor a través del Cristal

Dulp Espinoza



Me despierto con las ganas de preparar mis maletas y comenzar mis vacaciones cuando en la tv se confir-
ma el primer caso de covid en chile en ese momento comienza mi cuarentena se cancelan los planes, 
adiós familia, adiós amigos, pasan los meses y los días no mejoran cada vez estamos peor, extraño esos 
días en el que éramos libres en el que si me abrazaban me incomodaba, perdí a algunos familiares y aun 
me duele no poder estar ahí para despedirlos, me despierto  con la esperanza que nos volveremos a abra-
zar y esta vez no me molestara ser abrazado.

Despertar en cuarenta “la reflexión del abrazo como símbolo de amor”

Esteban Rodriguez

El amor es una decisión y en este tiempo ha sido la más difícil que he tomado te amo y te extraño. en cada 
momento, me duermo y despierto pensando en ti aun que tus sueños nos alejan cada día más. Algún día 
quiero poder mirarte a los ojos y decirte que siempre quise ser parte de ellos. Como cuando soñábamos 
juntos, pero hoy veo que estos son solo tuyos y no quieres compañía, por lo menos la mía. Nunca dejes de 
soñar y se feliz que yo encontrare a quien quiera soñar conmigo. 
       Lisa …

Amor en tiempos de pandemia

Eva Briceño

estabamos juntos, luego empezo el terror cuando llego a chile la maldita pandemia, estuve cuatro meses 
sin verte, hablamos pero no te sentia y extrañaba tu calor, pero la depresion me consumia, ya no sabia que 
hacer, hasta que explote y no agunte mas y fui a visitarte, en ese momento estabas ahy pero no sabia si es-
tabas conmigo aun, te toque, te beso y abrase como si fuera la primera vez, senti tu calor y tu odio por  no 
estar ahy, aun asi tuve una perdida demasiado grande por la pandemia, ojala puedas aguntarme y tener un 
futuro feliz. 

Carta para mi amada

Elsa Falcón

El son de tambores se escucha con fuerza, personas bailando sin tapabocas, todo es alegría, nos vemos el 
rostro después de mucho tiempo, besos, abrazos, reencuentros y allí estaba él… sentado, ahogando las 
penas de un amor roto.
La noche transcurría como si no hubiese mañana, por un momento olvidamos el encierro y la adrenalina de 
la clandestinidad la hacía más interesante.
La primera pieza de baile y no había distancia, sentía su aroma, escuchaba el susurro de sus palabras en mi 
oído, un movimiento del rostro, nos encontramos frente a frente y sin pronunciar palabra alguna el beso 
llegó.

Conexiones

Erika Gonzalez



Sonó el tono de Facebook Messenger en mi celular, leí el mensaje decía: Hola Esteban, ¿Como estas?, una 
consulta ¿Tienes algún número de teléfono para llamarte?, me di cuenta de que era “Ella”, la mujer que 
había ido a carretear una vez a mi departamento cuando vivía en Santiago, ahora ambos vivimos en Viña del 
Mar y me ofreció cambiarme de Isapre, a lo cual accedí. Después tuvimos un encuentro en el supermerca-
do ambos con nuestro permiso ya que estábamos en Fase 1 del paso a paso, desde ese día no hemos 
dejado de hablar y hoy ya nos amamos.

La ejecutiva

Fernando Ortiz

Mientras te espero mi mirada yace clavada hacia la pantalla de arribo de vuelos, cuanta espera, cuanto 
tiempo, me desvanezco.
La mascarilla oculta mis mordisqueados labios, lentes empañados, manos desinfectadas, permiso listo 
nada falta, solo tú.
Después de mil noches de amor en letras, fotos y video llamadas, estas sanas distancias que ahora se acor-
tan a espera de nuestro encuentro. 
Te diviso de lejos, corremos, nos detenemos, y por un momento se congela el tiempo. Tus ojos de océano 
que por tanto tiempo esperé me sonríen y a fuego de un entorpecido beso enmascarado reímos felices de 
acortar; sanas distancias.

Sanas Distancias.

Fiamma Monsalve

La brisa recorría el rostro de dos personas enamoradas cuando eran libres, el amor hoy se ha transformado 
en algo distinto, tardes de risas, películas, en disfrutar la compañía del uno con el otro. La pandemia trans-
formó las formas de amor de todos, pero transformó nuestro amor en algo más fuerte que antes. Poder dis-
frutar los sentimientos sinceros que entregamos hacia otras personas es algo completamente mágico, esto 
llena nuestras vidas de emociones, haciéndonos entender que ahora estamos donde debemos estar...dis-
frutando de los pequeños detalles de la vida, que antes no tomábamos en cuenta por estar pendientes de 
otras cosas.

Transformación del amor

Fernanda Hidalgo

Un peligro que acecha día y noche en las calles de todo el mundo nos ha hecho cambiar. Ya nada es como 
antes. 

Ahora somos personas que se han visto opacadas por el temor, quienes han sido obligados a dejar atrás lo 
que nos une con todos aquellos que nos rodean; la emoción de un beso, la ternura de una caricia, el calor 
de un abrazo… Hemos apartado la calidez humana y nos hemos acostumbrado a los gélidos confinamientos. 

Nuestros corazones están en cuarentena, esperando para algún día volver a amar sin miedo, libres.

El amor está en aislamiento

Fernanda Rivera



Un año para crecer juntos, fue opacada por la llegada de un virus que nos hizo ver que no estamos para 
nada desconectados, sino mas bien conectados a través de la socialización. Nos separamos para proteger-
nos, como también así, proteger a los demás. Llego el frio invierno y no logramos estar alejados, necesitá-
bamos creer en nosotros, que creceríamos juntos, nos volvimos a reencontrar, esta vez en otro contexto, 
donde nos amamos, discutimos, reímos, lloramos, pero de una forma muy distinta, vista desde otra pers-
pectiva, crecimos juntos y no nos dimos cuenta cómo. Fue y es hermoso crecer, juntos.

Desconectarse, conectarse y reencontrarse.

Felipe Lara

Otra noche pasaba y solo la luz del teléfono brillaba en la habitación. Cuanto va ya? 1 semana? 1 mes? 1 
año? la vida? los pensamientos volvían y cada vez peor ¿será que se termina? el agujero se comenzaba a 
abrir nuevamente y de a poco volvía a aquel lugar, no era mi intención pero ahí estaba nuevamente. Sólo 
otro día de cuarentena que terminaría igual, hasta tu mensaje, ese dichoso mensaje. “Te extraño, nos vere-
mos cuando pase esto” Aquí sigo esperando aquel día, mientras tu luchas por respirar yo te sigo esperando 
en cuarentena.

Esperar en cuarentena

Felipe LLanquileo

No entendía muy bien que significa el amor, hasta que te conocí y pude descubrir todas las cosas que signi-
fica la palabra amor y no solo las cosas relacionadas con este sino también cosas relacionadas con la con-
fianza que se le tiene a otra personas y la confianza que esas personas nos tienen , estas experiencias que 
me has entregado me han ayudado a ser alguien mejor y apoyarte también a ser alguien mejor en donde 
los dos nos tenemos confianza y nos podemos contar nuestros secretos y temores para afrontarlos juntos 

Amor en tiempos de pandemia

Felipe Abad

Antes de la pandemia me enamoré de él, el chico de los tatuajes, con piercings y voz gruesa, lo veía diaria-
mente en clases de zumba en el gimnasio. Me demoré meses en conquistarlo para pasar todas nuestras 
tardes juntos hasta que las cuarentenas y el COVID nos obligaron a separarnos. Ahora lo veo por su foto de 
WhatsApp, leo nuestras conversaciones a diario y miro las fotos que nos tomamos por cada locura que ha-
cíamos, ahora, una vez al mes le llevo un ramo de flores a la manzana S, donde esta hace 9 meses dur-
miendo junto a su madre.

El Chico de los tatuajes

Felipe  Mallea



Siempre soy el artista y jamás la musa.
Siempre quien dedica letras, pero jamás quien las recibe, menos quien las usa.
Siempre quien compone, pero jamás la fuente de inspiración.
Siempre quien da todo de sí hasta sucumbir ante la pasión.
En tiempos de soledad me he dado cuenta de que sinceramente me duele, me quema y me destroza.
Si siempre he dado todo de mí, ¿por qué debería conformarme con otra cosa?

Amor en tiempos de pandemia

Francisca Bustos

En marzo 2019 decidí iniciar mi segunda carrera en UDLA full enfocada en estudiar, pero sucedió lo inespe-
rado. Fue en una asignatura donde conocí una persona maravillosa que me robó el corazón. Ese ramo 
juntos fue suficiente para conocernos y comenzar una relación. Ya llegada la pandemia, clases online y dis-
tanciamiento físico (él de Santiago yo de Talagante), en noviembre 2020 decidimos ir a vivir juntos y apostar 
por la vida en pareja. El amor se fortaleció, la magia se mantiene y esperamos que el futuro nos sorprenda. 
Si algo agradezco de la pandemia es la oportunidad de enamorarme… enamorarnos.

Amor en tiempos de pandemia

Francisca Orellana

Mientras te espero mi mirada yace clavada hacia la pantalla de arribo de vuelos, cuanta espera, cuanto 
tiempo, me desvanezco.
La mascarilla oculta mis mordisqueados labios, lentes empañados, manos desinfectadas, permiso listo 
nada falta, solo tú.
Después de mil noches de amor en letras, fotos y video llamadas, estas sanas distancias que ahora se acor-
tan a espera de nuestro encuentro. 
Te diviso de lejos, corremos, nos detenemos, y por un momento se congela el tiempo. Tus ojos de océano 
que por tanto tiempo esperé me sonríen y a fuego de un entorpecido beso enmascarado reímos felices de 
acortar; sanas distancias.

Sanas Distancias

Fiamma Monsalve

Cada noche esperaba su mensaje, cada instante su notificación marcaba un instante diferente en la rutina 
diaria, en cosa de segundos las líneas que habíamos marcado como limites se desaparecían, sabíamos que 
con todo en contra lo dejamos al destino y que nos hiciera coincidir, más que mal bastó una pandemia para 
que todo naciera entre nosotros.
Prohibido, atrayente, adictivo pero finalmente clandestino, su camino está trazado con otro destino, y el mío 
está al otro lado de la cordillera, lo dejamos todo en manos del destino y en que coincidamos, por mientras 
sigue en efímero todo. 

Amor en efímero

Francisca Aguilera



El silencio inundo la habitación, se miraron por mucho tiempo, acercaron sus cuerpos, respiraron del mismo 
aire… ella rodeo el cuello de su amante con sus brazos, él la abrazo tiernamente tomándola de la cintura, 
juntaron sus labios  y se besaron como si ese fuera el último aliento de sus vidas , en ese momento y  solo 
por un instante fueron solo ellos, se detuvo el tiempo a su alrededor , estaban solos en el mundo uno junto 
al otro, olvidaron la  pandemia, el confinamiento, el distanciamiento social, las mascarillas , todo … y porque 
no decirlo, olvidaron sus familias.

Los Olvidones

Gracia Navarrete

Mi vida amorosa no ha tenido cambios por la pandemia. El 2019 comencé una relación a distancia con una 
chica de Temuco, todos me decían que no me ilusionara que sería algo difícil de poder sobrellevar, para mí 
fortuna, no fue así. El 2020, mi primer año de universidad fue interrumpido por una pandemia y la verdad de 
las cosas es que me preocupe más por mi situación académica que por mi relación, ya que el no verse a 
diario no seria problema, que ingenuo fui, estuve un año sin verla, y la verdad es que fue un año intermina-
ble

El amor de mi vida siempre ha estado a 679 km de mi

Hector Escalona

Días de cuarentena llenos de desolación, cuando en Instagram lo encontré: un músico de black metal y gui-
tarra clásica, desconocido, con el cabello castaño y largo hasta la cadera, piel blanca y una mirada misterio-
sa llena de sufrimiento y rencor.
Han pasado 11 meses desde que comenzamos a hablar, y 3 desde que conseguí un falso permiso de traba-
jo, para viajar de Santiago a Puerto Montt y poder estar entre sus brazos. 
Hoy mientras planeábamos otro encuentro, él me confesó que es drogadicto, me dice que piense bien las 
cosas, pero ya estoy enamorada de mi solcito de invierno.

Amor de pandemia

Giovanni Arturo Reynaldo 

Le dije que se quedara, le dije que no soportaba estar lejos de ella, le dije que cuando pase todo esto, esta-
ríamos juntos, le dije entre remedios que todo estaría bien, parecía mentirle, no quería asumir que todo 
estaba cambiando, solo quería parecer fuerte frente a ella, aunque por dentro solo quería despertar en otra 
realidad. Como cambia la vida en concepción, como cambiaste maldita suerte, ahora no soporto los te dije, 
ahora no soporto mis orejas a la mascarilla, solo quiero volver, volver a verte, volver a saber que estarás 
conmigo, que no me digan que ya no estas. 

Dije

Giovanni Orellana



Ese día me alegre al recibir la invitación de mi novio, para tomar un café y charlar. Así que, durante varias 
horas antes de las seis de la tarde, me dedique a revolver mi closet, para encontrar la vestimenta adecuada. 
También me di una larga ducha, arreglé mi cabello varias veces. A las seis, puntualmente, llego a mi casa, el 
delivery que traía café y medias lunas y acto seguido, el link para entrar a mi cita por vía zoom, que era ya 
habitual por estar en cuarentena desde varias semanas, efecto de la pandemia.

Las citas con mi novio

Ingrid Yáñez

Recuerdo haberme levantado con la típica rutina de un día cualquiera en Abril se sentía como el comienzo 
de la película “El Club de la Pelea”, el insomnio, el té de la mañana y mi querida receta de panqueques de 
plátano, pero este día se sentía un poco distinto a los demás, como si realmente este día se modificara mi 
oxidada rutina de pandemia, recuerdo haber conversado con una amiga acerca de una aplicación de citas, 
decidí hacerme una cuenta, avergonzada, y quién lo diría empezar con un saludo y terminar con un futuro.

El amor en tiempos de pandemia 

Isidora Sagredo

He roto algún corazón, como también he tenido que rehacer el mío, la experiencia me enseñó que el amor 
es la energía más poderosa, pero cuando ese amor parte por casa, o sea, por nosotros mismos… dejamos de 
buscar afuera lo que abunda dentro, no necesitamos la media naranja porque ya estamos completos,                                            
no hay príncipes ni princesas, hay momentos, instantes que agradecer.
Lo único seguro es que cambiamos constantemente, así que procuremos no dañar, mejorar y amar, aun en 
tiempos difíciles… es lo que más se necesita. Sin embargo, quien se necesita primero eres tú. Conócete, va-
lórate y amate. 

Revelación del verdadero amor en tiempos de pandemia

Helenny Estay

Mi gata todos los días lunes ansiosamente me pide que le abra la ventana con su patita.  A su enamorado 
gato por la cuarentena sólo lo dejan salir durante la semana y los lunes siempre le lleva un regalo. Hoy llegó 
con un anillo muy brillante. Cuando lo soltó jugaron con él y en el momento en que se cruzaban sus patitas 
se daban besitos y arrumacos. Más tarde mi vecino me preguntó si había visto a su gato, su esposa no le 
creía que su anillo de matrimonio se lo había quitado el gato.

Amor de gatos

Ingeborg Cuevas



Desde siempre mi madre trabajaba fuera de casa, el tiempo conmigo se hacía escaso, aunque siempre se 
esforzaba y estaba presente de las actividades importantes de mi vida. 
Desde el inicio de la pandemia (sin obviar todo lo malo que significa esta enfermedad),  se dio la más bella 
oportunidad… a mis 22 años por fin mi madre en casa, con teletrabajo, lo inimaginable, lo que añoraba hace 
años.
En este tiempo de confinamiento estamos más unidas que nunca y hemos podido hacer muchas cosas di-
ferentes y entretenidas, incluidas nuestra pasión por la vida más sana, pero sobretodo darnos mucho amor

Mi madre y Yo

Javiera Cisternas Valverde

Despierto, te miro, me aseguro de que sigas durmiendo y bajo por el desayuno; subo nuevamente con una 
taza y un pan tostado con mantequilla como te gusta a ti y digo: “Buenos días amor, traje el desayuno” a lo 
cual sonríes y dices por el micrófono: “Ojalá estar ahí para comerlo”.  

Desayuno en cama

Javiera Gonzalez

Últimamente me ha costado mucho responder sus mensajes, tengo tan poco tiempo que nuestras videolla-
madas son más cortas que a principios de pandemia ya que trabajo en el hospital y estudio al mismo 
tiempo. Siempre me escribe “te extraño, quiero verte” y no sabe cuánto deseo salir a algún lado con él como 
antes solíamos hacerlo, donde sea, pero en pandemia es tan difícil… sabemos que cuando nos podamos ver 
aprovecharemos cada segundo por todo lo que nos hemos extrañado… he podido estar tranquila porque sé 
que mi madre lo cuida, mi bebé, mi amor, pronto iré a la ciudad.

Lejos del amor de mi vida

Ivhanna Devia

Hace un tiempo atrás cuando éramos felices y no lo sabíamos, el amar estaba sobrevalorado, más no así el 
amor, en todos lados estaba el amor, en cualquier persona encontrábamos amor, pero el verbo amar no lo 
encontrábamos en cualquiera, y nos dedicábamos más a ello, al amor, no así a amar. 
Luego se vino la pandemia y fuimos capaces de aprender a amar, a la fuerza, a la distancia y sin tacto, co-
menzamos a extrañar y al mismo tiempo a valorar, lo que antes era tan trivial hoy es tan fundamental para 
corazón y mente del encierro poder salvar.

El amor en tiempos de pandemia

Javier Reyes



Acostumbrada al contacto, al roce de la piel, 
ha sido una agonía no sentir su cercanía.
Duro el no poder abrazar. 
Cada día la distancia se hace notar y no sabes el anhelo de tus manos poder sostener y sentir su piel, 
marcar presencia pese a la distancia y la contingencia.
Cuando todo se reduce a un horario que cumplir, qué difícil se hace vivir cuando falta ese calor humano allí.
Sentir el consuelo de una palmada en la espalda, de un abrazo inesperado cuando nos sentimos ahogados, 
he aquí el desafío de ser amado y amar con distancia social.

Amar sin tocar

Javiera Torres

Cuatro años y una pandemia, eso tardamos en reencontrarnos. 
Con un acuerdo de compartir nuestra soledad, quizá así sería diferente para nosotros, dos almas vacías.
¿podríamos ser todo sin sentir nada?
Al pasar los meses, supe que ni mil pandemias me quitarían las ganas de tenerlo cerca, de acurrucarnos al 
dormir, como si juntos hiciéramos un universo paralelo, como si existiera un nosotros.
¿crees que con unos kilómetros de distancia pueda frenar esto? 
Me quitas el aliento, con tu sonrisa y tus ojos chinitos. 
Creo que te quiero, más que ayer, más cada día.
No te vayas. Te quiero.

Ellipsism

Javiera Valenzuela

Hace ya casi un mes que te fuiste de la casa, y no fue porque nos hayamos divorciado o por haber discuti-
do, sino porque la pandemia nos dejó una encrucijada obligándonos a tomar la decisión, desempleo y 
cuentas que pagar, tuviste que retornar a tu ciudad natal, 479 km nos separan nuevamente, tal y como 
cuando empezamos a pololear, parece como si el tiempo no hubiese pasado desde ese entonces, olvidaba 
como era pasar los días y noches sin ti. La soledad nos abruma, pero la distancia fortalece mi amor por ti. 

La Distancia duele, pero te hace fuerte

Javiera Pinochet

Llegamos extremadamente tímidos, sin saber siquiera si mantener o quitarnos la mascarilla. Tema de con-
versación teníamos de sobra: una pandemia completa de por medio, la interrupción de la vida y las novelas 
familiares. En la noche olvidamos todo protocolo. El toque de queda era un dato más. Al otro día, con un 
poco de remordimiento, tenía claro que en caso de síntomas tenía que llamar a tal número, permanecer en 
tal lugar, esperar tal resultado. Información existe. La duda era otra: qué hacer en caso de amor.

En caso de amor

Javiera Sayes



No deberían existir las despedidas.  Pensar en  tu carita y pensar en las cosas que decías y  ahora estar 
viendo una y otra vez la película que a ti tanto te gusta…”Recuérdame”, cantabas, Cocooooooo, ¡!!Abuelita 
Coco ¡¡ me decías,  me la aprendí de memoria.     Me gustaría que en algún momento me recordaras tanto 
como  te recuerdo,  y no echarte tanto de menos como te echo.
Quiero que me recuerdes, es TU MUNDO,  Entraré  alguna vez en ese mundo que tu creaste?  , no sé, solo 
pido que cuando nos volvamos a ver….me digas de nuevo, ¡abuelita Coco!….

Amor en tiempos de pandemia

Johana Gallegos

8 am, heme ahí a mí con un caliente café
Con ganas de dormir, frente a la computadora
Extenuado y agobiado porque esta “Peste” no mejora
Pero de todas maneras no perderé la fe
Y aunque este cansado y no quiera, leeré
Para saber y entender la verdad
Que lo más importante es la empatía por los demás 
Porque, aunque la pandemia esté “Más allá del bien y el mal”

Amar en pandemia 

Jim Cajales

Se asoma ese rollito llamado cuarentena, bicicleta, mascarilla y al parque, sentada en una banca en medio 
del silencio se oyen ladridos a lo lejos, es un refugio de perritos, todos en sus casas y ellos ahí solo espe-
rando que la vida pase, pero aún existen almas que le dan esperanza a este mundo, los protegen, expo-
niéndose por estos seres indefensos, hoy mis vueltas en bicicleta tienen un destino y un fin, hacer algo, de-
bemos hacer algo por nuestro mundo que agoniza y nos necesita...cierto princesa, osito, dulce, Langüeta-
zos, saltos, al fin llegaste!, mientras pienso, al fin los encontré!

Despertar…

Jeannette Alvarez

Es complicado, ¿sabes? La pandemia nos obligó a demostrar nuestro amor a través de una pantalla, bueno, 
más que antes... y es que, ¿qué es la tristeza por un amor no correspondido, comparándola con tanto conta-
gio, muerte y sufrimiento? Me pregunto, pero incluso desmereciendo mi dolor, te extraño. A pesar que 
nuestra relación fue un rotundo mareo mediante redes sociales, extraño hablarte, llamarte, tus mensajes 
tiernos que sigo esperándolo, y vaya que sí, si supieras cuánto me he desvelado esperado una señal tuya... 
un vacío que solo llenabas tú, incluso a través de una pantalla, y hoy ya no estás. 

Amor en tiempos de pandemia.

Jennifer Muñoz



Lluvia la nombre haciendo alusión a mis tardes de café, soledad y cuarentena…
Nunca he pensado las cosas demasiado cuando tengo que tomar alguna decisión. Muchos podrían decir 
que es una mala práctica, sin embargo, gracias a esa forma de afrontar lo inesperado he vivido las mejores 
experiencias. Así llegó, como una decisión que se transformó en una hembra cuadrúpeda curiosa recorrien-
do mi pieza. Al principio se veía frágil, quizá incluso más frágil que nosotros en nuestra forma más primitiva.
Han pasado siete meses desde ese entonces y actualmente los días con lluvia pueden tener amor y ser so-
leados. 

Días de lluvia en pandemia

Jorge Huenchulao

Esas pestañas.
Ese leve pestañeo.
Ese color café.
Llamaron inmediatamente mi atención. 
Estaba sentado frente a mi en el metro, había un magnetismo que me impedía dejar de mirarlo. 
Sus ojos, era lo único que podía ver sobre su mascarilla.
Había algo en él, que sentía que conocía, pero no sabía “el que”.
De pronto, alguien lo llama por su nombre – Alberto.
Y en ese momento todo cuadro.
Y es algo que hasta el día de hoy recuerdo, esos ojos, los que vi en enero, son los mismos que mi primer 

Los ojos

Josabet Solís

De qué estamos hechos? Cristianos dirían que principalmente de alma, Ateos que somos carne, hueso y 
algo más, pero a los soñadores nos gustaría creer que también estamos hechos de amor, un elemento in-
dispensable para la humanidad y que encontramos aún en la más compleja adversidad.
En el pololeo virtual de los que no han podido verse, en la esperanza de la madre que espera en el pasillo 
del Hospital y en aquél que no deja de buscar trabajo no está solamente la amenaza de la pandemia, pues 
también hay un motor que no los detiene y se llama amor.

Amar en tiempos de pandemia

Joaquin Muñoz

Jamás pensé que llegaría el momento en que tuviera que separarme de él, pero fue la aparición de la pan-
demia mundial quien definitivamente logro su cometido, forzando nuestras almas gemelas a mantenerse 
separadas luego de nueve años de compañía. Al inicio pudimos soportarlo, pero luego buscamos estrate-
gias para estar unidos realizando recorridos de horas en bicicleta solo para estar juntos una tarde. A pasado 
más de un año en las mismas condiciones, sin embargo, me atrevo a decir que la llegada del virus ha hecho 
que nuestro amor crezca cada día más.

Mi compañero de vida

Jocelyn Ulloa



Mirarme al espejo era la única acción que hacia durante el primer mes de pandemia, no era yo porque 
estaba vacía, no era yo porque me había convertido en algo que pensé nunca ser, mis días se convirtieron 
en rutina, no lograba terminar nada que empezaba, solo dormía. Un día desperté, me levante y volví a mirar-
me al espejo y dije; hoy serás tú de nuevo, ¿Porque si no me quiero yo, quien me va a querer? Volví a ser 
todo lo que un día deje de ser, gracias pandemia porque me volví a querer. 
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Mi gran amor de pandemia.

Josefa Morales

Antes de la pandemia, era una simple trabajadora de oficina que no tenia nada mas que hacer que trabajar 
para obtener el pan de cada día y no tenia tiempo para una pareja o amigos. Para ser sincera me sentía sola. 
Hasta que un día en la pandemia, decidí optar por un cambio en mi vida como lo conocía   adoptar un pe-
queño perra  shitzu. Adopte a una shitzu color crema con manchas negras de 6 meses de nombre Reina. Al 
principio fue difícil en criarla; pero me divertí en el proceso de criarla, Desde entonces no me he sentido 
sola.

Reina y yo

Josefina Donoso

Me enamore de ti, antes de siquiera conocer tu rostro, empezando por tu voz, ya que solo eso podía cono-
cer de ti siendo compañeros, me pregunto si no hubiera estado la pandemia te hubiera conocido y amado 
de la misma manera en que lo hice, si… apuesto a que sí. 
Te dije “necesito que me digas que no, para olvidarlo y pensar en otra cosa que no seas tú, me gustas”, pero 
como aun no sabías lo feo que era, dijiste “también me gustas” y que feliz me hiciste. No fueron necesarios 
besos ni caricias, bastaba mirar la misma estrella. 

Amor en tiempos de pandemia

José Gaete

Sí me dejas estar contigo esta noche, prometo no dejar de sonreír, por que desde que ya no estás, la alegría 
es difícil de encontrar. Amor como el tuyo no hay dos, amor tuyo es lo que más anhelo.

Te fuiste sin poder decir cuanto te amaba, te fuiste sin poder contarte el universo que había en ti. Todo lo 
que significas para mi es difícil de describir, has sido mi todo, ¿por qué es la vida injusta?

Abuelita mía, no sabes cuánto daría por estar contigo una vez más.
Dijiste que estaría bien, pero sin ti, no estoy seguro.

Estaremos juntos

José Mejías



Las puertas del aeropuerto se abrieron y sentí el frío aire de Julio. Suspiré y miré hacia el cielo, _《 Que no es 
algo tangible realmente pero, apacigua la incertidumbre》._

La ilusión que me trajo aquí se formó justamente ahí, en ese espacio intocable.

Muchas veces te llamé mirando las nubes, imaginando que también estaban sobre ti, abrazándote, y sin-
tiendo mi voz. 

Esta vez soy esa nube, sin mensajes difuminados, con el objetivo de  caminar a tu lado desde el momento 
en que nos miramos. Me besaste, me abrazaste y me envolviste,

NANKURUNAISA, aquí estoy

Karla Vasquez

Prendo mi cigarro y en cada bocada siento tus besos y tus palabras de despedida, siento tus manos tocan-
do mi cara y recordando que lo nuestro fue solo la necesidad imperiosa de sentirnos queridos en un efíme-
ro instante. Te dejé sureño en ese terminal de nuestra tierra para soñar con otra vida y te perdí lentamente 
por culpa del miedo y el COV positivo. Me pregunto si aún anhelas mis besos de esta exiliada que suspira tu 
nombre en una bocada y amor fugaz que se escapa.

Un pucho por cada vez que te pienso a más de 400 km

Kateryn Vasquez

Soy Juan, ¿dónde fuiste que te demoras? Encontré una olla quemada, ¿vieja aún se te quema el arroz?

Soy Juan, todos andan con mascarilla, debe ser la nueva moda. 
La vecina dijo que no volverías, ¿me estás engañando? ¿Quién es Covid? 

Soy Juan, me duelen los huesos y el corazón, tengo hambre y creo que me orine. 
Te extraño ¿dónde estás vieja? 

Me llevaron de urgencia al hospital, me preguntaron el nombre de mi esposa. 
¿Estoy casado?

¿Por qué susurran?, ¿qué día es? ¿Cómo me llamo?...
Estoy cansado. 

Vieja, soy Juan, volviste. Ahora podemos estar juntos. 
Finalmente a tu lado. 

Crónicas de Alzheimer en tiempos de Covid

Karen Esperza

El amor es algo tan subjetivo, algunos aman comprar, aman las relaciones de pareja, aman los animales o 
las cosas materiales. Yo amo la versión de mi misma que nació gracias a una depresión, la pandemia 
cambio al mundo, quedaron secuelas, vació. Mi mundo es solo mío, mi cuerpo, mi estilo, mi forma de ser, 
solo me pertenece a mi, amo cada parte de mi ser. Por mas grande que sea la tormenta, por mas que dure, 
siempre llega la calma y sale el sol con un arcoíris. Ahora, COVID fue la tormenta y el arcoíris es mi propio 
amor.

Amore mio!

Aleja Caba | Karin Cárcamo



Necesitaba hablarte, lamento aplazarte por banalidades, 
por favor perdóname por decir que te odio, estábamos tan lejos.
Hoy, estamos mas cerca que nunca y tan lejos de todos, 
solo queda reconciliarnos. 
No quiero cambiarte, si no mejorarte.
Perdón por tanto daño. 
Desperdiciamos tanto tiempo. De ese tic-tac infinito que paradójicamente finaliza para algunos y continúa 
para otros... 
no quiero mas intemperancia entre nosotros.
Te perdono por hacerlo y por no hacerlo,
por quebrantar mi voluntad y doblegarme. 
La vida es mejor  juntos, ¿borrón y cuenta nueva? 
–dice mientras pasa su mano sobre el espejo empañado de su respiración

REENCUENTRO

laura Noches

Corría el año 2001 cuando Luciano comenzaba a dar sus primeros pasos, su abuela lo llevaba tomadito de 
la mano y con sus pequeños pasitos llegaba al fondo del jardín a recoger el huevito escondido que la galli-
na roja le dejaba, y que todos los días el saboreaba como si fuera un manjar.
Hoy, 20 años después, Amada con sus ochenta años a cuesta, piernas temblorosas y débiles, con la huella 
de sobreviviente de la peor plaga del mundo, es llevada abrazada por su vigoroso Luciano, al mismo jardín, 
donde otra gallina la homenajeaba por ser única de su generación.

La abuela amada

Leslie Rahmer

Esta es la historia de una chica que conoció a un chico, pero antes de que creas otra cosa esta no es preci-
samente una historia romántica. 
Estoy enamorada de Oliver, amo como me hace sentir, como si todo fuera posible como si la vida no se… 
amo cuando dice: “mientras yo esté aquí nadie puede lastimarte”.
Quiero que seas libre así que ve y diviértete, ¡no podría esperar menos!, pero conserva lo mejor de mí, será 
difícil al principio, pero si pudieras volver atrás ¿lo harías?
Ah y tu pseudónimo esta perfecto… ¡Oliver, bienvenido a casa!
En transición.

Supongo que debo quedarme

Katherine Rubilar

El problema éramos los humanos que no sabíamos amar sin tocar, sin ver, sin escuchar, escribió García y a 
ello reflexioné, tal parece que el amor se esfuma con rapidez, se dilata, se difumina y tiende a desaparecer. 
Oscar decía que amarse a uno mismo es el comienzo de un romance de toda la vida y desde aquí com-
prendí que su simplicidad se tornó invisible en mi rutina.  
Lo esencial era invisible a los ojos, pero la imperfección se volvió perfecta en tiempos de crisis, ¡y Wabi Sabi! 
Aprendimos a valorar, amar, aceptar y empatizar con otros y con nosotros. 

WABI SABI

Lesly Campos



Rosario despertó de su siesta. El viaje desde Santiago al litoral fue lento, estaban agotados. La luz era tenue 
en la habitación, a un costado de la cama casi para no molestar estaba Felipe. Leia y velaba sus sueños. 
Empatizaba con su dolor, su hijo había partido de este mundo. Por COVID, apenas dos meses. El mar, los 
bosques, el olor a arena húmeda, le hicieron sentido y Felipe quiso llevarla a reencontrarse consigo misma. 
No quería que la tristeza se la llevara también a ella. Salir de la ciudad, de aquel entorno que olía a perdidas.

Sueño del retorno

Libertad Cifuentes

La pandemia me hizo sentir que estaba hundiéndome en un pozo sin fondo, y un día llegó una luz a mi vida, 
mi salvador, él me salvó de mi propia tristeza y oscuridad, iluminó por completo mi vida con su amor sincero 
y puro. Tal vez suene algo apresurado decir que encontré el amor de mi vida; sin embargo, probablemente 
este es el amor. Lo encuentras de casualidad, pero realmente sientes que es la persona que quieres a tu 
lado por el resto de la vida. Se volvió la casualidad más bella que me ha pasado en mi corta vida.

Mi Luz

Lisette Sierralta

Corría el año 2001 cuando Luciano comenzaba a dar sus primeros pasos, su abuela lo llevaba tomadito de 
la mano y con sus pequeños pasitos llegaba al fondo del jardín a recoger el huevito escondido que la galli-
na roja le dejaba, y que todos los días el saboreaba como si fuera un manjar.
Hoy, 20 años después, Amada con sus ochenta años a cuesta, piernas temblorosas y débiles, con la huella 
de sobreviviente de la peor plaga del mundo, es llevada abrazada por su vigoroso Luciano, al mismo jardín, 
donde otra gallina la homenajeaba por ser única de su generación.

La abuela amada

Leslie Rahmer

Luna llena, luna en encierro, tiempo en suspenso y mucho más de cuarenta días y cuarenta noches de pan-
démica incertidumbre. 
Vibra el alma, recuerdos brumosos de días felices que parecen lejanos y tú, errante conquistador de 
mundos, quien sabe por dónde dejas caer tus pasos en noches como ésta.
Las calles desiertas con efecto postguerra ya no son posible espacio de encuentro azaroso. Escribí grafitis 
por toda la ciudad, a modo de mapa para que me encuentres, dejé pistas por doquier, visité cada esquina 
de este puerto por si aparecías en algún momento, aún no hay señales, silencioso ritual eterno.

Señales en la ciudad dormida

Leyla Tadros



¡Lo encontré! ¡En plena pandemia mundial lo encontré! encontré ese amor que jamás pensé merecer, ese 
amor que te llena por completo, que te demuestra cada segundo cuanto es lo que vales, ese amor por el 
que arriesgas todo, con el que vas para delante sin importar lo que puedas perder, ese amor con el que 
logras una confianza única, con el que ya no sientes miedo, ese amor que quisieras cuidar como si fuera 
parte de ti, con el que disfrutas indudablemente en cuarentena, y que sin duda alguna, quisieras disfrutar la 
vida entera.

Amor en tiempos de pandemia

Loreto Millápel

Era un día tranquilo, estaba junto a mi novia en la sala del departamento fumando mientras charlábamos de 
la vida y como nos sentíamos, poco a poco nos compenetrábamos más y más. El noviazgo era cada día más 
lindo, ella era una chica amable, inteligente, con buenos temas de conversación y muy pero muy linda; 
junto a ella todo era hermoso para mí y hasta donde yo sabía para ella también lo era hasta que ya no nos 
pudimos ver, tuve que regresar a mi tierra natal y por la distancia acabó nuestro noviazgo y aquella chica 
dejó este mundo... 

La fugacidad del amor

Lucas Arqueros

Me gustaría haber contado como el encierro era mejor contigo. Me gustaría haberme dado cuenta antes de 
engancharme tanto. Me gustaría que entendieras que las personas no son desechables.  Pienso lo que te 
diría si volvieras a buscarme. Sueno convincente, segura. Pero apenas apareces en un recuerdo, lo único 
seguro es la sensación de vacío y alguna lagrimita que seco altiro. Se me da bien hacer como si estuviera 
bien. Debe ser un talento adquirido. Escribir es como una fuga de esa actuación que me pego para desaho-
gar algo esa pena que llevo desde que me pediste que me fuera. 

Ahora juego Mario Kart sola y no es lo mismo

Lorena Barraza

No podía dejar de pensar en lo frio que se había vuelto un beso luego de que cubriésemos la boca con una 
mascarilla. Había días en que me olvidaba como entrelazar los dedos, incluso se me olvidaba como se 
sentía el sol y el aire por la mañana revoloteando en mi cara.  Pero si había algo, eran ganas, y si había ganas 
había tiempo. Tiempo para intercambiar mensajes de buenos días, tiempo para enviarnos un audio lleno de 
energías, tiempo para una llamada entre cortada, tiempo para enviar fotos sin contexto, tiempo para extra-
ñar y amar sobre todo en pandemia.

Esto va de dos

Lorena Perez



Siempre sintió el amor esquivo. Aunque se enamoró muchas veces, nunca fue muy correspondido. Sin 
querer se acostumbró a su soledad. Se convenció que ya no necesitaba ser amado y se conformó.
Desde su balcón vio como una pandemia azotaba el mundo. Paso meses encerrado. Solo, quieto y silencio-
so, encontró lo que siempre busco. Nunca se detuvo a pensar en su vida, que no era el amor el esquivo, 
sino el. Y Al igual que el Buda se ilumino debajo de un árbol, él lo hizo sentando en su sillón preferido. Ya no 
necesitaba que lo amaran, simplemente amo.  

Amor pandemico

Luis Latorre

Mi único escape de la realidad eran tus brazos, mi única fantasía tu cuerpo, el único amparo nuestra habita-
ción, pues nuestra historia fue un secreto. Todo ha cambiado desde ese entonces, pandemia, cuarentena, 
clases y estrés. Nos alejamos lo suficiente como para solo llegar a ser un difuso recuerdo en la mente del 
otro, ahora con un sabor amargo veo tu figura sonreír al otro lado de la pantalla mientras trato de concen-
trarme en la voz del profesor. Todo esto es tu culpa, tu amor me ha domesticado como a un zorro y aún 
espero tu regreso.

Erastés

Luis Rodriguez

Cuando todo esto termine no me verás en los lugares de antes, cambiaré los destinos y rutas, pero seguiré 
dudando de aquel espía que de reojo nos vigila, que cuenta con tu muerte y con la mía.
Cuando todo esto termine prepararé temprano nuestra bandeja, recorreré el sol antes que salga mientras tu 
corres las cortinas, todo se hará temprano, pero terminaré tarde, tarde, muy tarde nuestra despedida.
Pero cuando todo esto termine, quiero que termine contigo y conmigo en un lugar sencillo, protegido y 
ojalá con un buen vino, música, amigos, tú y yo vivos.

Cuando todo esto termine

Luis Illanes

Le veo en la pantalla. Pasa asistencia y todos le responden presente. Hago lo mismo y se detiene un milise-
gundo para decirme “Hola” ¿Se habrá fijado en mí?... dicta su clase en Zoom. Evito las diapositivas y presiono 
doble en su nombre, se agranda su rostro y pienso que solo existimos ambos. Sus palabras y gestos, mien-
tras ralentiza el tiempo. Giro en fantasías de compartir un helado en el campus, nuestras miradas furtivas y 
cómplices, son prohibidas. Le necesito, le quiero, le respeto...le amo. En el momento que vuelvo a clase, la 
pantalla cambia de color… su clase ha terminado.

La teoría de la ambigüedad 

Luis Lagos



Desde que has despertado a mi lado, comencé a cuestionar:
¡Qué inesperado!, ¿Por qué has venido hasta acá?, ¿Qué has visto en mí de especial? 
Has tocado todos mis silencios, y tirado esos repuestos que algún día aparentaron ser, lo que necesitaba 
tener. De una sola vez, has puesto mi vida entera a tus pies.
Desde que he despertado a tu lado, he podido percibir, lo importante que ha sido sentir, y no diré que es 
algo que esperaba, no diré que así es como lo imaginaba. 
Desde que has llegado a mi lado, me has hecho valorar… mi respirar.

Si fuese posible agregar una posdata, adicional a las 100 palabras, sería esto: Dedicado a todas las personas 
contagiadas por COVID-19, que han luchado por su vida hasta el último respiro.

¿Amas respirar? 

Macarena Torres

El bosque de mi alma está lidiando con catástrofes microscópicas,
Despedidas dolorosas y constantes desiertos,
Me encuentro con que no existe ni tiempo o confinamiento,
Lluvias o desprendimientos, mientras tú te dispongas a decirme
arriba amada mía, la fuerza está dentro, no en este mundo de paradojas
que describen los árboles y estaciones a través del tiempo.

Me encuentras habitando en este bosque oscuro y sigiloso 
De pronto suspiras en mis oídos, ante el ataque de días idénticos.
Nacen día tras día las fibras minúsculas de tu amor
que le dan sentido a mi vida, poniéndole fin a mis lamentos.

El amor en tiempos de Pandemia

Marcela Paz Roach Gaete

Salgo de cada nuevamente, permisos al día y el corazón latente, me dirijo al supermercado a comprar algún 
detalle y verte sonreír nuevamente. La mascarilla y alcohol gel son mis acompañantes imprescindibles, 
subo al metro manteniendo distancia lo más posible. Llego a mi destino, mi corazón como una locomotora, 
el recepcionista recibe las cosas y me dice ¡Que temprano llegaste ahora! Tomo mi teléfono desde fuera 
para poder verte, me contestas que sí, estoy sintiendo un calor, desde la ventana del cuarto piso, nos man-
damos un beso, que te recuperes pronto mi amor.

Salud y Amor

Ignacio Gajardo

¿Qué es esta angustia?, ¿me censuran los labios?, ¿no puedo salir de casa? El barrio de esta de luto por el 
vecino que no lo logró. Aquí sigo yo, mirando todo como un extraño, como si no fuera parte de esto. Veo 
que la gente apoya a los que están solos, es algo distinto si no hubiese surgido esto, esta situación. Es un 
tipo de amor que va más allá de la individualidad y esto es lo que me trae de vuelta, lo que hace que tenga 
ganas de vivir, de ser parte de esta historia.

Lo que nos hace humanos

Luis Vidal



Era la oportunidad perfecta para descubrir nuestro mundo, ansiosa esperaba el día que llegara al aeropuer-
to corriendo a los brazos que por tanto tiempo anhele. El suceso se repetía con regularidad a menudo que 
pasaba el tiempo y nos entregábamos palabras de amor. Vivir a miles de kilómetros distanciados jamás nos 
impidió sentir el amor que nos profesábamos a altas horas de la madrugada.
Luché por alcanzar un sueño que un virus me arrebató. Sin embargo el espacio físico no rompe lazos, nues-
tro amor sigue intacto y mi lucha enaltece por dejar atrás el sueño añorado y volverlo una realidad. 

El amor en tiempos de pandemia

Maria José Gonzalez

Sé que tú y yo no hemos estado bien durante este encierro, no te he dado la importancia que mereces, es 
por eso que desde ahora prometo alimentarte mejor, acompañarte a tomar el sol, ducharme contigo y me-
jorar tus horas de sueño.
Quiero que te enfoques en nosotros y dejes de lado el trabajo, darte tu tiempo de relajo.
Perdón por tratarte tan mal, por no hacer valer lo que sientes, pero quiero que sepas que este es un mo-
mento para que mejoremos tú y yo, quiero que sepas que te quiero, te amo, porque para mí soy...

La persona más importante 

Maria Jose Morales

Cuando llego a casa es imposible no saludarte, pero debo decir no………La otra, se tira encima me muerde y 
trae su juguete, a la hora que sea, siempre está presente.
La ducha es algo normal a cualquier hora (2 a 3 veces) al día.
La pandemia no tiene colapsados, estresados y debemos vivir con reglas. (Que no todos cumplen)
Te valoro más, y a ellas la amo más !qué importante es saber elegir para compartir respeto, valor, amor, 
cariño.
Pronto pasara todo esto y luego vendrá otra enfermedad aún más complicadas, pero estando juntos sabre-
mos afrontar las cosas buena y malas como lo hemos hecho todos estos años.

Amor en tiempos de pandemia

Marcelino Pan y Vino

Que difícil debe ser tener una pareja con una Enfermedad Autoinmune. Un brote me dejó internada, pre-
guntaste por visitas, el protocolo covid dice que con PCR al día podías ingresar por una hora y ahí estuviste 
los 9 días.
Hoy mientras escribo, estamos en la sala donde me toca recibir mi tratamiento, vienes llegando con un café 
y algo para comer, sabes que me fatiga, me tapas bien con la mantita y aprovechando que la enfermera no 
está, un beso a escondidas.

Se te escapa un te amo y se me reinicia la vida.

Los brotes y tú

Maria José Cornejo



Preso en su departamento la admiraba todos los días desde su balcón. De lunes a sábado ella bailaba jazz, 
rock n’ roll y blues, y los domingos leía a Benedetti junto al atardecer. Él le compuso una pieza en su viejo 
piano y le escribió un poema para olvidar todo lo malo. Deseoso de conocerla le envió una carta de agrade-
cimiento por ser su inspiración y ella, a modo de respuesta, le invitó una botella de ron. En medio de todo 
este desastre, el artista encontró a su musa y la musa consiguió ser eterna a través de la música.

El artista y su musa

Maria Peralta

Existe mucha gente que se queja de no poder salir,  no poder abrazar a las personas importantes, de no 
poder ser libres, cuando antes tampoco lo eran. 
Creo que mucha gente vive preocupada por la pandemia, por no enfermar, en vez de preocuparse por el 
autocuidado, para mi la pandemia ha ofrecido una oportunidad inigualable para estar en contacto conmigo 
misma, con mis necesidades, con mis prioridades y aunque suene egoísta lograr centrar mi pensamiento en 
mi misma, generando el mas puro y genuino amor… el propio. Teniendo pareja, me he convertido en priori-
dad.

Desarrollo del amor propio y autocuidado

Maria Piñeiro

La declaración de estado de excepción constitucional hizo de mi cumpleaños el peor de todos. El hombre 
al que amo por sobre todas las cosas, más que a nadie, a partir de ese día, quedaba atrapado por las maldi-
tas cuarentenas en un extremo del país. Durante casi un año, dependimos del celular para hablarse, escri-
birse. Whatsapp es nuestro hilo rojo. 
Finalmente él pudo viajar, en septiembre: ese fue el abrazo más intenso y ansiado, el que nunca podremos 
olvidar ninguno de los dos:
-¡Qué ganas tenía de verte, hija!
-¡No sabes cuánto te he extrañado, papá!

El nuevo hilo rojo se llama whatsapp

Maria Jose Morán

¿Terminar una relación durante una pandemia? Por supuesto. Es el mayor acto de amor propio que puedes 
hacer. Pasar por cada una de las etapas de la ruptura es un suplicio, entre la ansiedad provocada por la cua-
rentena, estar sola(o) y con el corazón roto; es un mes intenso de emociones. Pero, de repente, un día dejas 
de llorar, ríes más, incluso el amor ya no es un sabor tan dulce que deseas volver a probar, y es ahí cuando 
te vuelves a enamorar de ti misma(o). Esta es la mejor relación que puedas tener, la que vale la pena. 

Ruptura

Maria Li



En medio de tanta incertidumbre, cuando todos veíamos que el sol se escondía y sólo la tormenta azotaba 
en la ventana, nuestros caminos se vieron forjados a hacer un cambio de rumbo y como si estuviéramos 
estancados en medio de una prisión constante, debíamos adaptarnos por sobrevivir con la sola idea de 
mantener la esperanza. Fue entonces cuando llegó esa pequeña luz a mi vida, aquella adorable e inquieta 
bola de pelos que me ayudó a volver a sonreír en medio de esta travesía. Mimí, la gatita que encontramos 
aquel día abandonada, gracias por llegar a mí.

Bolita de luz

Marialyse Sandoval

Aguardábamos cada fin de semana para vernos, eran momentos de mucha tensión y anhelo donde los se-
gundos de retraso se hacían eternos en la espera, sin embargo, yo siempre llegaba. Por fin los músculos del 
cuerpo se soltaban y ella partía a mis brazos como cada sábado planeando y discutiendo, qué comeríamos, 
qué película veríamos. Organizábamos  los acuerdos del fin de semana. Siempre moríamos de risa.
Creo que el amor es la espera más larga que puede existir. Hace mucho que no tomo tus manitos, ni pinta-
mos cuadros juntas, ni hacemos pasteles deformes.
 La pandemia se llevó muchas cosas.

La paciente espera

Marilyn Salazar

Sabes, desde el día que lo vi y me miró con su mirada profunda y cálida, supe que sería una gran amor; ese 
incondicional que no sabe de egos, ni egoísmo. 
Aún seguimos en cuarentena y no han sido días fáciles, entre rendir en la universidad y trabajar, los días se 
han vuelto cuesta arriba muchas veces. Pero, al abrazarme a él creo que tiene poderes, porque siempre me 
rescata con su inmensa alegría, cariño y energía. 
Ahora soy yo quien lo mira a sus ojos y le dice: si tú sabes lo que es amar, yo te amo.  

Mi mejor amigo JACK 

María Luisa Valenzuela

Caminando sola bajo un día lluvioso me pregunté porque la vida ha sido esquiva conmigo, porque mis 
padres habían fallecido y porque me encontraba sola en este mundo, en ese instante grite y desee que 
todo se muriera, que desapareciera mi alrededor de pronto una voz me habla al oído y sin mirar me dicen 
“ámame hasta el punto que quieras destruir el mundo por mi” en instantes giro mi cabeza para saber quién 
era el personaje y despierto sola con mi gato al lado, solo había sido un sueño de mi drama favorito o quizás 
no.

Fatalidad de amor

Maria Vargas



Noches tristes, tardes desesperantes, mañanas sin sentido, eso define mi vida escolar de los últimos 2 años. 
Pero llegaste tú, que con solo una mirada lograste dar luz al túnel mas oscuro, con una sonrisa lograste 
calmar la tormenta en mi mente, debido a ti, mi amor, las canciones amorosas de Chayanne tienen sentido. 
Y quiero estar contigo siempre, cuidarte, atesorarte con todo mi corazón. Y aunque la pandemia no nos deja 
vernos, me hiciste darme cuenta que cada día hay un motivo para respirar, ese motivo eres tú. Te amo. 

El amor en tiempos de pandemia

Martín Sánchez

El 2020 fue un comienzo doloroso, perdí una de las personas más importante de mi vida a raíz de un cáncer 
avanzado, en este mismo tiempo comenzó una de las etapas de confinamiento viral que me termino por 
separar por completo de mi entorno familiar. Pasaron varios meses en los cuales aumentaron mi ansiedad y 
temor, dejé de preocuparme de mi imagen y perdí completamente mi interés por la vida y sociedad.
Cuando toqué fondo y me sentía desolada conocí la persona que me ayudo a levantarme de esta pesadilla; 
Llevamos siete meses con mi amor en tiempos de pandemia.

Amor en tiempos de pandemia

Massiel Bascuñan

Mi viejo lleva años sintiendo este amor y por eso me entiende. Mi vieja se ríe y nos cree locos. El día de par-
tido amanece antes que salga el sol y sufro de mal dormir la noche previa. 
Estadio Monumental, Club Social y Deportivo Colo-Colo, reza el frontis. Mascarilla, temperatura ok y abun-
dante amonio cuaternario. 
-Pase nomás, dice una dama.
Entro como periodista y el hincha queda afuera. Lo que pase será cosa del fútbol, pero ya se consumó mi 
amor al ver otra vez esta camiseta. Y es que eso es el Colo: el primer gran amor de Chile. 

El primer amor no se olvida

Mario Sabag Vidal

Mi vida cambio tanto por un ser pequeño e indefenso,  una  alegría inmensa. Seguir un horario, medicamen-
tos, alimentación, juegos, ejercicios, reír, interactuar. Un niño muy inteligente atrapado en un cuerpo que no 
reacciona, me hace seguir adelante, me llena de fuerza y valor para nuestras vidas, el amor de mi vida, al 
tener  un hijo supe que no estaría sola y que sería lo mejor del mundo (un amor infinito que expresa con 
cada mirada). No puedo explicar,  pensábamos que no podría moverse, sé que puede hacer cualquier cosa. 
Estoy segura  que a pesar de las dificultades seremos felices.

mi hijo el ser que me cambio durante la pandemia

Marjorie Ramos



Este sentimiento de tristeza que siento dentro de mí, me cala en lo más profundo. Siento pena y colera al 
ver el egoísmo de la sociedad en la que estoy inmersa, ¿Cómo poder expresarme y que entiendan el sufri-
miento que llevo?, ¿Cómo dirigirme a la gente y decirles que no he visto a mi abuelita, la cual está luchando 
contra el cáncer de mama?, y que debido a las cuarentenas intermitentes no sé en qué momento podré vi-
sitarla de nuevo, poder abrazarla y decirle cuanto la amo, por que sé que un día mas es un día menos.
Te amo.

Te amo y te extraño

Melody Berrios

Despierto con la luz del alba quemando mi lomo, miro a mi alrededor; estoy en el lugar donde el cansancio 
me venció. 

Me pongo de pie, siento hambre, mientras mi estomago suena como un tambor.             
 mi instinto me dice donde debo ir para encontrar algo para comer.

¡Camino y camino, percibiendo sonidos y olores distintos, llego a un paradero miro hacia arriba!  ¡Hay al-
guien!, le muevo mi cola con un poco de  temor.

Ella me acaricia y me da algo de comer, soy  tan feliz cuando siento eso que llaman amor, mientras se 
esfuma el temor presente en mi corazón. 

Sentimientos de un vagabundo

Mery Candia 

Estudiemos Morfo -le dije. ¿Cómo? -preguntó ella.  Nos separan casi 300 kilómetros de distancia, pero de 
verdad me tiene loco.  La veo en pantalla, veo sus labios y… Está bien, juntémonos, ¿qué tal si vienes a la U? 
-preguntó. 
Era primera vez que visitaba la universidad.  Por fin la divisé.  Su tibia y fémur se flexionaban parsimoniosos 
al compás de la pelvis, el cúbito y el húmero. Sin duda su esqueleto estaba bien alineado.   La miré con ojos 
seductores, pero su frontal, esfenoides… siguieron derecho, sus 206 huesos fueron a encajar en otros brazos. 
Yo, por lo menos, recordé Morfo.

Ella cargó mi cabeza como un revolver

Matias Carreño

Estoy cansado mentalmente, no tengo ánimos, la pandemia me tiene mal, son 433 días desde que estoy 
encerrado manteniendo una relación con Javiera, últimamente las cosas van marchando relativamente 
bien, la extraño, llevamos ocho años de relación y estoy pensando en proponerle matrimonio esta semana, 
sé que pronto saldremos de ésta, la amo tanto que estoy dispuesto a pasar cualquier obstáculo. 

Viernes por la noche me llaman y me dicen que Javiera sigue entubada, es una de las pacientes más 
graves y tendrán que desconectarla, el COVID consumió sus pulmoncitos. 

Aun no puedo asimilarlo. Mi amor te amaré por siempre.

Amor en tiempos de pandemia

Maykol Cortes



Me siento cansada. ¿Cuándo acabará esto? Pienso. Parezco mesurada, tranquila, casi imperturbable. En rea-
lidad es una careta, pienso. Siento ira, miedo e incertidumbre, como todos, probablemente. Pero me las 
trago. Y, de pronto, me sonríes. Me preguntas por bestias imaginarias, y reinos y sabios. Quieres ver “las 
cosas lindas”, me dices, invitándome a buscar cosas imposibles. Tu amor es como un virus inocuo, cálido y 
suave. Entra en mi sistema y lo transforma todo. ¿Qué pasó con la madeja de sombrías emociones? ¿Dónde 
quedó la máscara inescrutable? Desapareció con tu sola presencia, con tu amor contagioso. 

Amor contagioso

Mirka Ortiz

Nuestro amor es tan fuerte que no hay males ni pandemias. Nada que lo arruine, Nada es tan fuerte como 
para hacerlo. Sólo somos y sonreímos, Sólo bailamos, cantamos, Sólo somos niños y adultos. ¡Pero siempre 
somos juntos! Porque separados no vamos, aunque esta cuarentena nos separe físicamente… aun nos 
amamos. Aunque no, nos veamos siempre nos pensamos, y como no podemos tocarnos en nuestros 
sueños nos abrazamos. Soñamos con poder continuar nuestro amor donde lo dejamos, dejar de lado el 
brillo de una pantalla para admirar el brillo de nuestros ojos, poder desligarnos del cubre bocas y al fin 
poder besarnos.

Sueño a distancia

Miyaray Olguin

¿Cómo describir en pocas palabras tal colosal sentimiento? El amor, aquella luz enérgica que ilumina e im-
pulsa el alma positivamente. Personalmente no podría haber sobrellevado esta etapa pandémica sin el 
tierno e interminable amor de mi bebé, aquel que es puro, inmarcesible e irrompible, un regalo del universo. 
El me dio vida, y viceversa. Soy creyente de este amor altruista, aquel que constantemente se olvidan de 
honrar. El amor sano, humanitario y sincero, es lo que va generando la vuelta de luz y esperanza al mundo; 
así mismo será el verdadero antídoto para esta enferma humanidad ante cualquier patógeno amenazante.

Un amor indescriptible

Michelle Candia

Cuando alguien pronuncia la palabra amor, inmediatamente se me viene a la cabeza mi mamá. Su aroma, 
su voz, la textura de su ropa y los estupendos sabores de su cocina. 
Durante toda esta pandemia hemos estado separadas. Ella en el sur y yo en Santiago. A través de esta dis-
tancia me he podido dar cuenta lo doloroso que es extrañar, creo que es un dolor parecido al de muelas, te 
hace llorar.
 Definiría al amor como la píldora del corazón, porque te cura y te recuerda que, a la distancia, hay alguien 
que te extraña de la misma manera. 

El amor como una píldora para la distancia

Michelle Jara



Cuarentena total¡¡¡ -. En mi vida nunca había vivido una “pandemia”, no sabíamos que había que hacer, que 
pasaría. Solo miraba a mi esposo y los niños y pensaba; encerrados todos ¡¡¡ hasta cuándo? El miedo nos 
inundó.
De vivir siempre iniciando lo días como familia a las 7am y reuniéndonos a las 7pm, pasamos a estar juntos 
las 24 horas. Paciencia y mucha, Conocerse, Reinventarse, nos descubrimos como familia, por primera vez 
desayunábamos sin apuro, hablando, riendo, valorando el tiempo que siempre faltó y que ahora volvía a 
aparecer y nos daba una nueva oportunidad de empezar juntos. 

El tiempo apareció

Nathalie Berner

Hace unos meses no me encontraba muy bien de salud mental ni física, fue ahí cuando Enzo llego a mi vida 
para revolotearla, quien diría que luego de conocernos 3 años, esta pandemia haría que nos juntemos a 
charlas para luego quedar muy enamorado, la verdad estos meses  junto a Enzo pocos días me he sentido 
sola o un fracaso y las veces que he estado así, me ha levando haciéndome sentir que estoy en el cielo, 
nunca he llorado frente a alguien contándole mis sentimientos, pero con el todo es diferente. No tengo 
miedo de decirle te amo y se que cada cosa que haga en su futuro, quiero estar junto a el caminando paso 
a paso los dos de la mano.
Nyhoma.

Mi historia con Enzo

Nathaly Ramirez

El sonido se le clavaba en los oídos. La guitarra eléctrica que sonaba rasposa e innatural le producía dolor y 
molestia. Se tomo la cabeza sintiéndola retumbar. Escucho que cantaban en la habitación de al lado. 33 mt2 
era pequeño, pero era su hogar. Se repitió esto varias veces al escuchar al profesor hablado, el refrigerador 
abriéndose, el reporte de contagios, la voz del teléfono, el carrete del vecino, su sobrino chico gritando su 
hermana gritando su mamá gritando Esa guitarra y el ruido ELRUIDOELRUIDOELRUIDO.
Inhaló fuerte.
Era su familia y los amaba. 
Los amaba. 

33 mt2

Montserrat Miranda

Llegaste como ese sol que alumbra mi ventana en los días grises, ese rayo de luz que no solo ilumina la 
habitación, sino que también otorga paz.
Y si la RAE se limita en definir “amor” como un sentimiento propio del ser humano, déjenme gritar que no es 
así. Tu presencia fue fuego y tu ausencia incendio. Te extraño, mas me consuela tu ronroneo que vive en mi 
pecho y tu pelaje colorín, del cual aún encuentro rastros de él por ahí.
Te fuiste en septiembre de 2020, pero de mi alma jamás. Solo tú y siempre tú, mi Pipi. 

Rayo de sol en septiembre

Natalia Tilleria



Cuando me entere que llego un virus a chile no pensé que mi vida cambiaria de esta forma.
Al llegar a casa observe que en las noticias, Santiago se encontraba en cuarentena y todo comenzó ese día. 
Personas de mi círculo cercano comenzaron a fallecer y a enfermarse, aunque nunca pensé que podría 
llegar a ser tan letal como para que los centros médicos estuvieran repletos de ancianos y adultos en con-
diciones graves.
Barias personas son las que dicen que esto es falso, pero yo me pregunto, ¿qué tan falso puede ser como 
para que yo este destruida por dentro?

El comienzo

Nicole Salazar

Antes de la pandemia, solo veía cuerpos perfectos y vidas felices. Todos compartiendo lo mejor de ellos… y 
haciéndome envidiar las vidas perfectas, odiando la figura frente al espejo que me decía una y otra vez 
“Eres fea, deberías ser como ellas”.
Después de la pandemia, vi los mismos cuerpos perfectos… pero llenos de realidad. Aprendí que la figura 
me odiaba porque yo la odiaba. Aprendí a amarla, adorarla y respetarla, porque es única y especial, porque 
era incierto que viviera y aun así sigue aquí conmigo. 
Hoy se algo importante...me salvo la vida… Me amo y solo eso importa.

Te odio porque tú me odiaste primero

Nicole Tabilo

Sin poder salir de mi habitación pensaba en esa chica de la moto. Deseaba transitar lugares abrazada a su 
cintura, deseaba tomarla de las manos y mirarla a los ojos, esos bellos ojos café que me enamoraban cada 
vez que nos conectábamos por videollamada. Hablando por horas, soñábamos despiertas imaginando el 
siguiente encuentro casual. Aquel día no importó nada, ella tenía dos horas para tomar la ruta que nos se-
paraba y volver a casa antes del toque de queda. Ese breve momento, fue el más vibrante de aquellos 
meses. Intercambiamos pañuelos con la incertidumbre de vernos otra vez. 

El intercambio

Natividad Silva

Día a día se me hacía más embarazoso seguir yendo a esas marchas, pero mi mayor fantasía era seguir 
viéndolo a él, tan apuesto con su uniforme verde, a pesar que éramos de bandos contrarios su encanto y 
osadía me enamoró, pero de la noche a la mañana todo cambio. Un virus que nos separó de la sociedad y 
del mundo entero, pero ahí estaba yo tratando de creer que no estaba contagiada, que todo era un sueño, 
pero este virus minuto a minuto se apoderaba de mí, el aire me faltaba, mi cuerpo ya no podía, mi respira-
ción cesaba.
N.A.M.S

La reminencia del delirio

Nicole Matamala



Encerrada entre cuatro paredes
acompañada solamente por una vieja amiga,
recordándome diariamente la agonía que llevo en el pecho,
un ardor que no cesa por mucho esfuerzo que realice,
sin posibilidad de escapar,
quitándome el aire poco a poco,
riéndose de mí por mi desdicha en el amor,
gritando a los cuatro muros que nunca saldré,
que viviré eternamente en este vacío,
que nadie vendrá en mi auxilio,
que eternamente estaremos las dos juntas,

mi eterna amiga... LA MELANCOLÍA.

Melancolía

PamelaGonzalez

El hervidor suena. Ya está listo para mi cafecito. Que único es el olor de un café en las mañanas. Me dirijo a 
mi escritorio para mirar por la ventana. Pasó otro día más. ¿Un día más o un día menos? - me pregunte. 
Bueno, es solo un juego de palabras- me dije. Que acogedor se ve el día a través de mi ventana. Como 
desee estar afuera, caminando o quizás pedaleando sin un rumbo. Quién podría detenerme, sentía que esa 
energía era inagotable. Se me escapo un suspiro mientras es loco plan de desvanecía de mi mente.

Amor propio

Pamela Quispe

Con el corazón baldío 
y nostalgia insoslayable
que clava como un sable;
observando con hastío
el panorama sombrío.
Esperando que la ciencia
y la toma de conciencia 
más temprano que tarde,
y sin mayor alarde,
traiga el son de tu existencia.

¿Es normal esta tristeza
de no tener tu presencia
cuando la sobrevivencia 
se ha transformado en proeza?
Anhelante de simpleza 
mi suspiro es visceral
y muy lejos de lo formal:
¡Cómo quisiera abrazarte
sin tener que enmascararte¡ 
por esta epidemia mortal.

Décimas para Ignacio

Nicole Tejero

Nunca se sabe el momento en el que tendrás que batallar contigo mismo, la vida que tenemos será la que 
nosotros definamos y analizar lo que atraemos es una parte esencial de nuestro propio crecimiento. El 
miedo es algo que nosotros creamos y constantemente tenemos ese pensamiento de que todo estará 
mejor solo para no sentir el dolor que sofoca cuando sabemos que esos pensamientos son reales, más en 
esta pandemia.
El amor que aceptemos será el que nosotros creemos merecer. Tal así, como las distracciones, que son 
gestos de amor que te entregas sin darte cuenta alguna.

El amor en tiempos de pandemia

Noemi Lara



Recuerdo aquellos momentos en que un beso, un abrazo o hasta el roce de las manos eran gestos mani-
fiestos de cariño, de aquello solo recuerdos, ahora nuestros ojos se imponen como lo que siempre fueron, 
la ventana del alma, aquella que no teme a demostrar nuestros sentimientos o quien realmente somos.
Que estarás pensando me pregunto cada día, si estas cansado, si extrañas a alguien, si tienes miedo o si te 
duele no poder ver nunca más a alguien.
 Solo veo tus ojos y ellos no mienten, lo entiendo, tras mi mascarilla, la mayor parte del tiempo, pienso lo 
mismo.

En tus ojos 

Paola Yañez

El amor en esta pandemia en algunos casos ha sido muy confuso, triste e ilusionista y en otros casos si ha 
resultado estar en una relación en esta pandemia, quizás se hayan conocido mediante una red social, como 
me paso a mi o se hayan topado en algún lugar, en otros casos esta pandemia ha servido para darse cuenta 
que ya no hay suficiente amor entre ellos o quizás esas mismas personas conocieron a alguien más, pero 
de cualquier forma el amor es muy lindo y sincero, pero lo mejor de todo es que al final uno encuentra su 
amor.

El amor en pandemia

Patricia Altamirano

Quien iba a pensar, lo que alguna vez hablamos, se haría realidad, el presagio de algo que se veía tan 
lejano...
De pronto esa noche, en mi mente, en medio de un profundo sueño, tu visita me haría recordar lo que por 
diversión platicábamos, hace meses atrás.
Fue lejana tu partida, pero mi presencia esa noche, estuvo ahí, contigo, acompañándote en tu descansar 
eterno, tomando tu mano, viendo tus ojos cerrados, un sueño tan real, que me llevo a descubrir de cierta 
manera que ya no estabas, te pienso, es extraño ya no tenerte aquí , junto a mí …

Tu ausencia

Pamela Silva

Latía en ella, su corazón de manera infernal.
Era la angustia de no ver a su amado lo que le hacía llorar.
Un día mirando por su ventana, ¡de pronto reconoció a Juan!
Venía con un ramo de flores, pero ahora con mascarilla, guantes y un blanco delantal.
La pandemia había cambiado su vida, más no la intensidad de amar…
¡era tan difícil no poderle acariciar!
Te dejo este ramo de flores, aquí en tu antejardín
recuerda que siempre te cuido, desde el cielo adonde me fui. 
Llorando despertó Alicia, por su amado Juan…
Por el coronavirus, nunca más regresará.

CORAZÓN BLANCO

Paola Barrales



He ganado tiempo, he ganado momentos únicos, he ganado experiencia, he ganado tus risas y mañoseos, 
he ganado noches de desvelo y sondas rotas…César, el hijo que llenó todos los espacios de mi corazón, el 
ángel que me mandó el universo, mi compañero de vida, el que derribó todo pronóstico de vida y de cien-
cia cierta. Junto a ti, he ganado el amor más puro. Todo lo que me perdí en años de trabajo, lo he recupera-
do en estos meses de cuarentena.

Amor en tiempos de pandemia

Paula Fierro

El otro día me pareció escuchar tu voz, pero sólo fue mi imaginación. Que dolor tan vago creció en mí, aún 
trato de alcanzarte, pero no logro hacerlo. ¿Dónde estarás? No llevas mucho tiempo lejos de mí, pero te ex-
traño. 
¿Algún día podré oír tu voz otra vez? Un sentimiento alberga en mí, esta tristeza no se va con nada. ¿Me 
podré acostumbrar? Recuerdo tu sonrisa, y tus brazos que reconfortaron mi ser, sin tu presencia, nada es 
igual.
El eclipse renacerá en menos de una hora, sin embargo, tu sonrisa pereció en mi corazón. Ya es tiempo de 
olvidarte.

Incluso la flor más bella perece

Paula Pozo

Recuerdo cuando tuve la osadía de besar tus labios, con las montañas y un cielo hermoso como testigos. 
Recuerdo que te miré y solo quería sentir tus labios en los míos.
Quedé sorprendido, pues retrocedí al tiempo en que quise besarte, mas no pude, pues no quería herirte. 
Hoy sé, que siempre he tenido bellos sentimientos hacia ti, guardados, escondidos… Ese beso, me hizo 
comprender que realmente te quise.
Aceleramos de cero a mil, quizá fue un error, pero al besarte florecieron cosas que habían muerto, cosas 
que nunca quise revivir con nadie, como escribir, algo tan simple como escribir...

Recuerdo

Patricio Canales

Había dos opciones. La primera, era que la pandemia nos uniera y que nuestro amor creciera como la 
espuma; la segunda, que nos convirtiéramos en dos perfectos desconocidos, esos que comparten lecho 
mientras el odio los cobija- Y adivinen cuál fue la opción ganadora- ¡Exacto! la segunda. La más triste de 
todas. De unos “buenos días, mi amor, que tengas una linda jornada”, pasamos a un pendenciero y tibio, 
“hola, a qué hora desocupas el computador”.
                                                
Hoy miro a través de la ventana, el día está triste al igual que mi corazón. Solo deseo que esta pandemia 
termine, antes que acabe con el poco amor que queda entre él y yo. 

Atrapados en el desamor

Paula Bobadilla



Lo que no quería que terminara, se ha ido para siempre. De un momento a otro vi como emprendió un 
nuevo viaje, un nuevo camino. Mientras mi amor y yo quedamos atrás. Su amor incondicional golpeó mi co-
razón y entró para cambiar mi vida. El sueño eterno nos acecha, pero pese a quitarnos de su camino, final-
mente nos alcanzó.
En la pandemia mi vida entera se ha ido y yace en una morada eterna, pero cuando sea el momento, recibi-
ré a la muerte como una vieja amiga y correré a los brazos de mi querido ángel, mi querida tía. 

El amor que perdí 

Paulina Vargas

Caminado una mañana de otoño en dirección al supermercado, reconociste el sonido de un ave, «¡el Car-
pinterito!» dijo mirando hacia arriba. Observándolo en silencio, nos quedamos bajo el árbol asombrados por 
su belleza. Tomados de la mano y con nuestras sonrisas detrás de una mascarilla. Nos miramos a los ojos y 
nos pusimos a bailar.
Yo creo que realmente si existe un final
 Y es conocer y aplicar “El arte de amar”

Conexión 

Constanza Paz

Recuerdo aquella noche de vela en un grupo en donde no pensábamos y estúpidamente nos escribimos, 
nunca pensamos que nos amaríamos con esas llamadas nocturnas en donde decíamos cómo nos quería-
mos, pero al final que no nos viéramos es lo que quería el destino, para ambos llegaron inconveniencias y 
tuvimos que separarnos, desde ese momento no nos volvimos amar…siempre pensé en tú bien, aunque tú 
no en el mío. eran claras tus intenciones que no eran las mismas, era la única que sufría, porque contigo 
aprendí que era peligroso lo que sentía.  

cuando te escribí

Paulette Salinas

Los padres son el ejemplo a seguir y así lo creí desde niña, siempre sentí orgullo de mi padre. Lo amaba con 
toda mi alma, hasta que lo descubrí, engañaba a mi madre con alguien más joven, no supe como respirar 
de manera normal otra vez, no he dejado de quererlo pero siento culpa, no debería, lo sé. ¿Cómo hacer para 
que mi madre no sufra? El amor ya no es igual, todo se lo agradezco al encierro y a esta pandemia que 
abrió mis ojos.
El amor hacia los padres también muere, y duele, duele mucho

El amor en tiempos de pandemia.

Paulina Allende



Mi historia de amor comenzó del interés por ayudar a los demás, así fue como llegué a cierta carrera univer-
sitaria, con muchas ilusiones en mente y en el corazón.
Los primeros años logré aprobar las asignaturas con calificaciones satisfactorias, la carrera era todo lo que 
esperaba y más, estaba feliz, no tenía idea que un virus impactaría al mundo, arrebatándonos a todos parte 
de nuestras vidas y sueños. 
En estos momentos me encuentro tristemente “aprendiendo” a través de una pantalla, cargada de activida-
des, sin motivación, comienzo a sentir rechazo, solo espero terminar la carrera, sin que ella termine conmi-
go primero.  

Perdiendo la carrera

Priscilla Aguayo

Quién diría que entre tanto caos llegaría una noticia transformadora de vidas, saber que estás ahí, creciendo 
en el vientre de tu madre, titulándome como centinela de tu felicidad. Porque es la maldita pandemia que 
nos flagela, arrebatadora de seres queridos. La que me regaló este sentimiento, esta nueva forma de amor, 
El rayo de luz que a mi vida le faltaba para nunca rendirse. ¿Cómo odiar a esa aliada de la muerte, que me 
tiene confinado? Si gracias a ella puedo vivir toda tu gestación junto a esta familia semilla. Que como tú, 
está recién naciendo.

Los ojos

Ricardo Araya

Te conocí por una amiga en común, me pareciste antipática a primera instancia, pero cuando te fui cono-
ciendo, te amé por como eras y no por quien pretendías ser, así comenzó una increíble historia con un muy 
buen inicio, un emocionante desarrollo, pero un decepcionante final.
De día, videollamadas y música, de noche, películas y series, todo lo hacía contigo; llegaste a ser mi perso-
na favorita, pero un negro día simplemente decidiste no hablarme más, y mi mundo se oscureció, por las 
noches mis insomnios tenían tu nombre, pensaba que habré hecho mal, y resultó que había alguien más.

Alguien más

Pedro Perez

Él de allá yo de acá, él joven yo menos joven, él hombre yo mujer. Él un imbécil y yo también, él viajero  yo  
soñadora, él tan carente yo tan plena, él tan seguro  yo tan miedosa. Reímos, jugamos y  nos deseamos. 
¡Qué bien lo pasamos con reencuentros en cuatro países!, era tanta mi alegría que llame la atención de 
quién no conoce el amor y mi  amiga corrompió esta aventura de pasión. Gracias por esta pasada en mi 
vida, gracias por alejar lo malo de mí y  devolverme mi amor, porque  ahora en pandemia con otro lo disfru-
to mejor.

¡Nos vemos en algún lugar!

Pilar Alcátara



Si me hubiera quedado con él…
Si le hubiera respondido esa pregunta...
Si solo pudiera retroceder el tiempo y volver a esos momentos y me hubiera dejado llevar.
Estando recostada en su cama pensando en el rumbo que habría tomado su vida si nunca hubiera existido 
el covid, confundida sus sentimientos hacia esa persona con la que aún habla pero que ya no es lo mismo, 
o por esa con la que perdió todo contacto, nunca se había sentido así hasta ahora que ya no puede salir y 
todo lo que le queda es imaginar el que hubiera pasado si...

Que hubiera pasado si...

Rossana Otárola

Maldita enfermedad. Se suponía que estaríamos juntos por siempre.
Unos días antes te dije que la soledad y la distancia me abrieron los ojos, que cuando volvieras a casa sería 
como al principio. Recuperaríamos el tiempo. Demasiado tarde comprendí.
Hoy al fin pude regresar a nuestra playa, nuestro lugar secreto. Te sentí a mi lado. Tuve ganas de mirar si es-
tabas, pero no miré.
El sol se sumergía en el horizonte de nuestra última tarde roja, y por fin pudimos escuchar como el mar len-
tamente lo apagaba. En la arena no se borró esta vez………..tú y yo por siempre.

Tú y yo por siempre

Ruby Villarroel

Era un amor repentino y espontáneo, un amor de universidad, amor de Arial 11, amor de azules y rojos, amor 
de feria y de gimnasio, amor de playa y de campo, amor de faltas de hortografías, amor de invierno y de 
verano, amor sin tomarse las manos ni de besos robados. Sin clichés y sin te amo de por medio, un amor 
con datos para el celular, un amor de Zoom, de videollamadas. Pero lo mejor de esto es que demostró la 
generación espontánea ya que de la nada y la casualidad se construyó todo y más. 

Amor de aquellos.

José Gaete

Ahora que Santiago está tan silencioso, me parece oír a la abuela diciendo "¡Los calladitos son los peo-
res!"...y no sé qué es peor: saber que no puedo salir a verte o salir a verte sin saber si regresaré, porque no 
podré soltarme de tu abrazo. Te contaré al oído de los 300 días sin verte y tú no permitirás que otra vez te 
deje ir, sin despedirme; tallaré mi nombre junto al tuyo y nos quedaremos mirando fijamente, mientras San-
tiago nos arropa con su toque de queda, en nuestra distancia social de 4 metros bajo el suelo.

Distancia Social

Rodrigo Figueroa



Cada día es un nuevo comienzo para encontrar la tranquilidad, navegando por un sinfín de pensamientos 
acerca de la vida que Santiago ha tenido desde que nació, ahogándose en recuerdos negativos que ator-
mentan su futuro. Llegó Diciembre del 2020, un mes en el cual su vida cambiaría; ¿Por qué? Debido a que 
encontraría el amor. Cabellera rubia, ojos despampanantes y una voz que entrega toda la dulzura que nece-
sitas. El tiempo pasó y la vida se la arrebató
¿Cómo se deja de extrañar al amor de tu vida?

Ahí, supe que mi largo invierno por fin terminó.

El día que conocí el amor.

Sandro Chamorro

El amor, una forma de vivir que nos libera. En estos tiempos de encierro, debemos encontrarle un significa-
do diferente a la libertad. Liberarse amando va más allá de ver a la otra persona feliz y crear un ecosistema 
que cultive su felicidad, es más bien, actuar velando por el feliz equilibrio en el que deseamos habitar. Sin 
embargo, la felicidad que vivimos, con el tiempo decae, en cambio los malos momentos jamás concluyen, 
se transforman en una eterna reflexión, que rebota una y otra vez contra el espejo que resulta ser nuestro 
subconsciente, aprender de ello nos da el presente.

El amor en pandemia

Sara Cordero

Si me hubieran preguntado hace dos años atrás ¿Qué es el amor? Hubiera respondido que era algo superfi-
cial, que va y viene. Sin embargo la llegada de la pandemia cambio mi vida, conocí el amor, y se convirtió en 
mi compañero que me ha apoyado y amado incondicionalmente.

Tras ese sentimiento tan puro llego un ángel inesperado llamado Florencia que creció en mi vientre y que 
fuimos dos corazones en una sola persona, un sentimiento único e inexplicable que en tiempos de pande-
mia hace olvidar todo lo malo y quedarse con todo lo bueno. El verdadero amor es el camino que podemos 
construir juntos.

EL SIGNIFICADO DEL AMOR EN PANDEMIA 

Sally Inzunza Reyes 

Quien pensaría que duraría tanto tiempo, la última vez que te vi pensé que solo serían dos semanas sin 
verte, luego todo empeoro y pasamos 7 meses sin vernos, nuestras familias y nosotros con miedo y nervios. 
Mientras mi madre lloraba por lo que veía en las noticias yo estaba triste porque no podía verte por temor a 
que le pasara algo a mis padres o a ti, al final solo nos quedó esperar a que se calmaran un poco las cosas, 
pero es difícil, aun así, espero el día en que todo pueda ser como antes.

Nadie sabía cómo seria 

Samantha Poblete



Cada día y a la misma hora, desde mi ventana en un segundo piso, veía gatos reunidos en una ventana 
lejana, era el momento mágico en que él se asomaba alimentar a los gatos del barrio, me imagine, que el, al 
igual que yo, se aburria en el encierro de la pandemia y ese era su momento de amar al mundo, y yo de 
enamorarme de él, así que mande a mi gato, el que frecuentaba su ventana, con mi número y un mensaje 
en su collar, hasta hoy nos comunicamos y nos divisamos desde nuestras ventanas a lo lejos.

Don michi mensajero

Segundo Saez

No sé lo que paso en verdad, ojala hubiese sido una pesadilla porque todavía no lo entiendo, todo era dife-
rente cuando estábamos juntos, incluso los dos sentíamos esa paz que solía ser infinita. Tus ojos me cauti-
vaban, tu pelo me enloquecía, tus besos me dejaban sin aliento, eras el ángel de mis noches. Recuerdo 
cuando nos querían hacer la vida cuadritos, pero aun así estabas conmigo, todo era especial entre nosotros 
incluso cuando hacíamos el amor, esas miradas cómplices que nadie podía percatar, éramos dos almas ge-
melas buscando su punto de reunión, pero sigo sin entender tu decisión de partir.

Ojos de gato

Sergio del Valle

Esta pandemia fue sorpresiva, me tuvo estresada mucho tiempo, porque tuve que convivir con la persona 
que más odiaba, hablo en pasado ya que todo cambió un día en la que yo estaba mal y ella fue la única que 
me ayudó, y ahí me di cuenta que ella sería la única que me ayudaría cuando lo necesitara, ¿Saben quién 
es? Soy yo, y es gracioso que la persona que más odiaba era la única que podría ayudarme, en esta pande-
mia conocí el amor más importante, el propio y fue lo más lindo que me pasó. 

Mi nuevo amor

Sarita Campos

¿Tomás o Firulais? 
Decidí nombrarlo Peter, como el personaje de la serie Spiderman de los 90’; mi perro, mi amigo.

Le gusta saltar entre los sillones con sus pies embarrados cuando regreso del colegio, saludándome con su 
cola enorme, le sirvo agua en su tazón gigante y me agradece, es demasiado travieso.
Lo abrazo y cierro los ojos, siento que no debo soltarlo nunca…
Hoy despierto con 28 años, en una cama luego de una larga entubación debido al virus Covid-19, veo a mi 
madre y le sonrío, me siento bien.

Mi amigo Peter

Sebastian Loyola



Suspiro, lo mismo… pensé, ¡me hará feliz!, pero… solo repito una y otra vez lo que debo hacer. O más bien… lo 
que esperan que debo hacer. Entre dos tierras habito. Una real y la otra es solo un mundo onírico. Mis 
deseos de un romance desde cero, saboreando en mi mente ese jugueteo, mas no un amorío nocturno 
busco. Sino la emoción del alba del real amar imaginado mil historias que jamás viviré a no ser que tenga el 
valor de cambiarlo todo, esta monotonía… no es culpa de ella, es mía. por dejar que la mascarilla nos sepa-
rara.

Bifurcando mi corazón en senderos de penumbra y alba

Stefan Vera

Mi imaginación comenzó a estallar, necesito a mi amor. Tan lejos y tan cerquita en el corazón. Debía mante-
ner viva la pasión.
Cambié mi nombre, vestí diferente y jugamos a ser completos desconocidos. Fue comenzar de nuevo.
Con besos y caricias virtuales, que hacen volar nuestra imaginación, y mantener viva la llama. 
No sé en qué momento comenzó, pero este juego nos hizo encender la pasión y desear vernos cada día 
más. Sin rutinas Solo ¿Qué haces amor? Desde esa frase parte cada minuto de conversación que suelen 
convertirse en horas de inagotable entrega, mi corazón late por él.

Imagión

Tamara Hueichaqueo

Aún recuerdo lo que teníamos, era algo tan bonito, aunque no era una relación oficial, era algo que me 
hacía feliz. Recuerdo que cuando inició la pandemia nos despedimos y dijimos hasta pronto. Nuestras citas 
se transformaron en videollamadas, y nuestras charlas se transformaron en mensajes de amor. Todos los 
días hablábamos y nos mandábamos mensajes, era algo muy frecuente de nuestro día a día, pero todo 
cambió. Los mensajes y las llamadas fueron disminuyendo, el amor de a poco se fue desvaneciendo, hasta 
que el 21 de mayo murió. Sin saberlo, fue nuestro adiós. 

Nuestro algo a la distancia

Sofía Quezada L.

Un momento en que todo se fue al carajo y se viene una serie de eventos inesperados e impredecibles lo 
que te hace cuestionar varias decisiones y proyectos en los cuales pensabas que te enfocarías, el amor.
Susana un día se levanto y se dio cuenta que al prender la televisión se le informa que a nivel mundial el 
virus COVID19 está en alerta por todo el mundo, por lo tanto, su relación con Isaías se distancio, esta se 
transformó en un amor virtual, tenía su desventaja para el afecto, pero el amor cuando es de verdad todo lo 
puede. 

Millennials en tiempo de pandemia

Souling Diaz



Llegaron nuevos vecinos y hay un chico que sale con su guitarra al hombro todos los días a las 18:00.  Hace 
unos días me vio y me sonrió y sin darme cuenta, todos los días a las 17:55 algo me atrae hasta mi ventana y 
simplemente lo veo pasar, como un evento extraordinario en medio de la rutina del encierro, porque con la 
pandemia, mis papás ni piensan en dejarme salir. Cuando todo esto acabe lo esperaré en mi puerta, nos 
sonreiremos y conversaremos. Pero hoy no lo he visto. Son las 18:30, Llega una ambulancia. Otra vez el Co-
ronavirus.

El nuevo vecino

Tania Barría

Cada dia que pasaba se me hacía más monótono nuestro amor y como en esta pandemia perdíamos con-
tacto llegue a pensar que ya todo acabaría entre nosotros que este sería nuestro fin en la relación te extra-
ñaba cada vez más no solo quería verte, quería tocarte, sentirte entre mis brazos, no me acordaba como era 
sentir tus manos tocando mi mejillas hasta que te dije que te mudaras conmigo no sabía si ibas a querer 
pero tu respuesta me dejo helada habías dicho que si y hay entendí que si pasamos por dificultades y la su-
peramos nuestro amor seria infinito.

AMOR INFINITO

Taysha Viera

Empezó la pandemia, teníamos una relación hermosa, quería estar junto a él, pero no contestaba mis llama-
das, ni mis mensajes, decía que eso le aburria. Comenzamos a discutir cada vez que él me hacía una video-
llamada; él se sentía agobiado en la relación, mientras que yo me desvelaba por encontrar solución. Quería 
decirle qué era lo que sentía, pero él no quería escucharme, decía que no tenía tiempo de lidiar conmigo, 
más ahora en cuarentena.
Hablaba diariamente con alguien que desconocía cada día más, esa persona no es de la cual me enamoré, 
¿Quién era ese hombre? Nunca lo conocí.

        -Sentimientos Tremendos

Nunca te conocí

Tamara Ibañez

Nos vimos por primera vez afuera de un centro de salud, como primera cita, me acompañó a hacerme un 
examen de orina, fue muy extraño, nos reímos mucho por eso. Todo comenzó semanas después de que 
llegara la Pandemia a Chile. Luego de ese examen, como estaba todo cerrado nos quedamos en un parque 
y ahí fue donde comenzó TODO. Los días siguientes, eran amor a distancia, él vivía mucho más lejos pero 
nos llamábamos cada día para que no nos olvidáramos de lo que sentimos en nuestra primera cita, hubo 
una química inmediata… Actualmente, seguimos juntos y muy enamorados.

El amor en tiempos de pandemia

Tamara Morales



¿Cómo le fue hoy a nuestra hija? ¿Comió bien? ¿Tuvo problemas para llegar a casa? Estas son las preguntas 
que mi padre le hacia todos los días a mi madre. Hoy a casi dos años de la pandemia las preguntas han 
cambiado ¿A quién le toca poner la mesa? ¿Quién quiere un tecito? Si bien es cierto que la pandemia nos ha 
quitado libertad, nuestra rutina presencial y la posibilidad de reunirnos con nuestros amigos, también nos 
ha dado la posibilidad de volver a ser familia.  

¿Perdimos o ganamos?

Valentina Betancourt

Suspirar cansado de despertar y realizar la misma rutina sin posibilidades de salir, sentirse estresado y can-
sado de estar encerrado todo el día, A veces pensamientos molestos aparecen en mi mente, pensamientos 
deprimentes que al llegar la noche no hacen más que destruirme, aunque todo eso cambio cuando llegas-
te a mi vida, fuiste dulce, cariñoso y juguetón, eras todo lo que necesitaba, mis días se fueron haciendo más 
amenos y cuando estaba triste siempre me reconfortabas. Siempre fuiste y serás la mejor mascota que al-
guien pudo desear, esta rosa que hoy dejo aquí; representa todos esos momentos que estuvimos juntos, 
todo el amor que me diste se queda aquí, ten un buen viaje amigo.

Amigo Fiel

Escrito por Luth

La pandemia apareció y ella en su jardín se refugió, mientras el, como buen amado la siguió.
Plantaron su primer girasol, el cual brindó vida en tiempos de desolación.
Se dedicaron a cuidarlo, hasta que ella enfermó.                                                                                                                          
Se despidió sin un beso y como testigo, un girasol.
Pensando en su amada, el también enfermó.
Ambos sufrieron, pero sobrevivieron.
Volvieron al hogar, con nostalgia y confusión.
La sorpresa fue grande, más grande que el dolor.
Un hermoso campo florido, de cientos iguales a su primer girasol.
Y por muy bello que aquel campo fuera, nada era más bello que su amor. 

Cuando florece el amor

Tommy Gutierrez

Lo más difícil del encierro es estar con uno mismo, tener tanto tiempo para pensar y desenterrar malos re-
cuerdos. Aceptar que necesitas ayuda, decidir tomarla y salir adelante. Aprender a amarte y perder el miedo 
de amar a otro. Crear relaciones sanas con los que te rodean y contigo. Descubrir qué te hace feliz, entrar a 
estudiar, empezar un emprendimiento. Todo por ti, porque debes amarte y mereces ser feliz. El amor más 
importante en tiempos de pandemia es el amor propio. Si no te amas a ti, ¿quién más?

Negación. Enojo. Angustia. Depresión. Ayuda. Autodescubrimiento. Resiliencia. Amor. 
Renacer…

Valentina Aguirre



Todavía recuerdo aquella noche llovía muy fuerte y el aroma a tierra húmeda… nosotros perdidos, tú piel en 
la mía y yo en la tuya, es una noche perfecta solo con divisar tú silueta junto a la mía, ¡somos uno! Por ins-
tantes soy la mujer más feliz en la faz de la tierra. Lamentablemente que todo fue un sueño, este encierro 
me tiene loca... de amor por ti hasta he llegado a delirar por tan solo verte una vez más. Si pudiera llegar a 
tener la oportunidad de confesar mi amor secreto que lo disfruto cada vez que te veo.

El amor en tiempos de pandemia

Valeria Román

Para ponerlos en contexto llevo dos años relación, el es de región y yo de Santiago ¡imagínense! Lo peor 
que nos pudo pasar es esta pandemia, llevamos un poco más de un mes sin vernos, al principio fue com-
plejo pero la verdad lo hemos sabido sobrellevar, entre los chat, videollamadas y llamadas, no niego que lo 
extraño (y obvio que yo me hago la fuerte) porque jamás débil, también a veces me viene el bajón porque 
no es lo mismo una llamada que un abrazo apretado, pero a pesar de la distancia no faltan las ganas de 
volver a vernos.

¡Entre el amor y la pandemia!

Valerie Saavedra

Fue su mirada la que lo cautivó. En ese pequeño espacio en el vagón de metro, dos desconocidos se mira-
ron profundamente mientras avanzaban hacia su destino. Iban de pie, pero parecía que flotaban mientras 
imaginaban cada uno los rasgos del otro, sin saber qué decir ni qué hacer ya que parecía como si se hubie-
sen conocido de toda la vida, o quizá de otra vida. 
Sus ojos eran comunes, pero para ese extraño pelirrojo que la miraba eran la ventana de un alma hermosa 
que sonreía bajo la mascarilla. 
Después de todo, el amor parece encontrarnos aún en tiempos de pandemia

Amor en tiempos de pandemia

Valentina Miranda

La sensación de burbujeante emoción se reflejaba en el rostro de aquella joven, incluso con la mitad de su 
rostro siendo restringido por una medida de seguridad, tan sólo con ver sus ojos almendrados podías perci-
bir su anhelo, emoción, e incluso temblorosos parpadeos que hacían bailar sus pestañas. 
Sus pasos resonaban en la vacía estación, dándole más peso a la irreal situación, sus latidos podían sentirse 
a kilómetros según su percepción y entonces, se encontró con un par de brillantes estrellas que le devol-
vían la mirada. 
Dejó salir el aliento retenido, abrazando a su amado, por fin a su lado. 

Reencuentro

Valentina Saavedra



El amor volvió a Javier dos meses antes de la pandemia. Fue un antiguo amor, de su época escolar. Pasaron 
12 años para que se encontraran nuevamente. Suena a la leyenda del hilo rojo. Así le dice Javier a Elena -mi 
hilo rojo- con quien ha pasado este tiempo, recordando cómo eran hace unos años y lamentando haberse 
separado. 
Pese al tiempo transcurrido, su cariño y amor seguían ahí, guardados e intactos. Ambos disfrutan cada mo-
mento juntos, independiente del encierro y restricciones, pues sólo les importa la mutua compañía y así, 
recuperar algo el tiempo que perdieron al estar separados.

Un amor que regresa

Veronica Olguin

Llamados héroes sin capa
Reemplazando delantales por batas
Luchando contra el cansancio
Y un virus que mata.

Ejemplo de superación
Con dotes y vocación
Consejeros y suplentes
en la vida del paciente.

Ellos están luchando
24 horas soportando
Su familia sacrificando
Y con volver a casa siguen soñando.

Siempre corriendo
Siempre marchando
horas sin dormir
¡se están sacrificando!

Concientizando vuestra labor,
Labor hecha con amor
Labor que dura todo el año
Labor dura y de valor.

Con estas palabras explico
Toda la admiración
El sentir de los chilenos
A aquellos que luchan dedico
un gran aplauso y fuerza personal médico.

Oda a mis grandes héroes

Victoria Gomez

Es invierno de 2021, los días están nublados y la pandemia continua, nada ha cambiado. Sigo sin poder to-
carte, acariciarte, besarte o abrazarte. No es lo mismo tenerte a mi lado que verte a través de una pantalla. 
¡Ay! Como te extraño, Cuento cada minuto que falta para volvernos a ver, para volvernos a sentir.

volvernos a sentir

Vanessa Becerra

Abrí mis ojos para presenciar como el sol se colaba a través de mi cortina, esto me indicaba que ya era hora 
de nuestro encuentro y que quizás llegaría algo atrasada a este, me levanté para dirigirme a la ducha, ves-
tirme, pedir el salvoconducto e ir a verte, no ha sido fácil nuestra relación, considerando que empezó en una 
pandemia mundial, pero me haces querer mantenerme con vida, me coloco mi mascarilla y tomo el metro 
con dirección a Manquehue, imaginarte reír llena una parte de mi alma, mis ojos brillan al pensar que po-
dremos estar juntos por un tiempo.

Manquehue

Vania Escudero



Amaba juntarme con amigos,
aunque fuera de las fiestas no habláramos mucho.
Bailar y sentir la música acariciar mi piel,
omitiendo los roces de extraños.
Caminar e ir por un café acompañados por dulces,
a sabiendas de que luego me lo cuestionaría.
Salir por no estar dentro,
a pesar de que debiese volver.

Hoy amo Los diálogos con mi gato,
ese rincón con mis libros,
nuevas recetas que rescato de internet,
los intentos de ejercicio
llamar a mi madre y saber de su día.

Hui tanto de ti Soledad,
sin saber que cuando me atraparas
también yo me encontraría.
Gracias.

El artista y su musa

Viviana Quezada D.

Su colega es guapo, muy serio, con voz de locutor. Su conversación presencial es indiferente, solo profesio-
nal. A partir de un mensaje de texto halagador, todo cambió, subiendo de tono con los días. El día del anhe-
lado reencuentro se presenta él, tan indiferente y profesional como siempre. Aturdida, sin comprender, 
supone que él no sabe con quién chatea. En el chat, demuestra que lo sabe. Su comunicación se vuelve 
casi una experiencia sexual. En persona nada pasa, la pandemia los separa. No hay reclamos ni amores, 
solo textos, sonrisas y una canción dedicada: “Ni tu ni yo” Arjona y Paquita.

El amor en tiempos de pandemia

Yalile Gomez

Entre cuerpos de yeso conocí al Flacuchento Chalo, un “cabro” médico larguirucho; de ojos profundos los 
que soñaban con abrazar la vida. Salió de la Universidad con su título, abrió el portón de la realidad; bajó las 
escaleras de la humildad; echó a sus espaldas su mochila de sueños; tomó el bus de la esperanza y abrazó 
las paredes de un pequeño hospital sembrado en el desierto. La abuela Rosenda salvó del Coronavirus, 
gracias a las manos milagrosas del Flacuchento. ¿Puede un corazón derramar sangre de orgullo? Al parecer 
sí, porque el torrente de mi pecho inunda la gran ciudad.

La Pandemia de Amor del “Flacuchento Chalo”

Victoria Luna

Pasado un año desde que perdí toda esperanza de encontrar un amor verdadero, dulce y atento, ese amor 
que encuentras cuando menos lo esperas, así me paso un día sin más hablando contigo me di cuenta de 
que plantaste una semilla en mi corazón, ese amor que tanto anhelaba me lo estabas entregando sin nece-
sidad de pedirlo, sorpresa fue la mía al saber que era mutuo, tristemente mi dulce amor solo podía reflejarlo 
desde un celular puesto que no debemos de salir, solo queda esperar con ansias esos abrazos, besos y ca-
ricias que nos prometemos a través de la pantalla.

A través de la pantalla 

Violeta Arce



En cuarentena, volví a escuchar las viejas canciones de mi adolescencia,
a retomar contacto con amistades que no veía hace muchísimos años.
Volví a llevarme el desayuno a la cama, a regalonearme con cosas ricas (sin culpa).
Volví a convertirme en estudiante, a confiar en mí, a tener sueños (nunca es tarde).
Y hoy, volví a escribir lo que siento.
En resumen, volví a hacer las cosas que tanto amaba,
cosas simples que me hacen feliz, que había bloqueado;
que se habían perdido con el tiempo y con la vida rutinaria de adulta.
Volví a amarme, volví a ser yo.

VOLVÍ

Yasna Salinas

A veces se piensa que la persona que más tiene es la que más debería dar, pero eso no significa que los 
que poco tienen no puedan dar algo de su parte 
Esta era la situación de Alejandra, ella trabajaba como repartidora de comida rápida, y lo hacía casi gran 
pare del día y la tarde, más durante la noche ella salía en su automóvil y con un termo grande lleno de sopa 
a repartir les a las personas que estaban en situación de calle, algunos le decían que era como un ángel, 
pero otros decían 
-solo tiene buen Corazón     

El ángel de los abandonados 

Yerson Trigo

¿De verdad no quieres vacunarte? ¿Sabes que es algo que puede salvar tu vida?, y en ese caso la mía, 
porque no concibo mi vida sin la existencia de la tuya, si enfermas y mueres, no tendré opción y me extin-
guiré yo también. No hay razón para ignorar los avances de la ciencia y no hay motivos para condenarnos a 
ambos a una muerte prematura y eludible, pues aunque te parezca una locura, es la única forma en la que 
puedo amar; obsesivamente, enfermizamente y eternamente. 

El Amor en Tiempos de Pandemia

Yanira Sepulveda

Como inicia mi historia, literalmente comentando una historia con, “que me enamore dice” la única vez que 
lo dije, con miedo y pudor, sin aspiraciones de recibir respuesta, pero que creen respondió, y aquí estoy a 
casi un año de esa historia, preguntándome ¿me puedo enamorar de alguien que nunca e visto? ¿como 
eres capaz de desordenar mi corazón estando a 444 km? 
Cuantos desvelos con un solo nombre, y de pronto la música que no entendía se vuelve magia y sueño 
contigo en colores que ni existen.
Creo que me enamoré de alguien que solo puedo rozar en sueños. 
 

Que me enamore dice

Yannys Riquelme



 ¿Puede el coronavirus acabar con el sentimiento que tienes hacia otra persona? convives con tu pareja 
24/7 debido a una pandemia que se propaga a nivel mundial, o lo tomas como una terapia de pareja y te 
planteas ¿Sera un encierro una libertad para que afloren nuestros verdaderos sentimientos?, y con este 
cuestionamiento surgen nuevos cambios de la rutina diaria, nuevas expectativas y nuevas formas al mo-
mento de amar, a pesar de que muchos habían perdido la magia de la primera cita, los primeros besos, el 
primer contacto físico, que se tuvieron que dar nuevamente para sentir si existía aún conexión. 

¿JUNTOS O SEPARADOS EN PANDEMIA?

Yessenia Hernández Tapia 

El amor en estos tiempos parece una novela, donde esos encuentros de salidas, risas y el primer beso, 
están obstaculizados por una mascarilla, pero eso no fue impedimento para mí. Conocí a un chico por redes 
sociales, llevábamos tiempo conociéndonos, él es coreano y yo chilena, se vendrá a vivir conmigo, llevamos 
un año juntos, pero ¿Quién iba a imaginar que estaría con una persona que es de otro país? ¿Yo?, que no 
conozco otro lugar que no sea Santiago. Yo solo les digo, vivan su propia novela, que yo estoy viviendo la 
mía como un amor en tiempos de pandemia. 

El amor en tiempos de pandemia

Yi-ham Mostafa


